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( r e c u e r d o s  D E L  D E S T IE R R O .)

;L a  NaturalezaI ¿Habrá eu el mundo quiea 
aborrezca este gran todo, de donde nos viene el 
aire, el calor, la luz? Es necesario preguntarlo 
hoy, porque en otros tiempos de la Historia sabe­
mos que era casi una ley de m oral, una regla de 
conducta renegar de esta fecunda madre, á cuyos 
pechos mamamos todos la vidii, E l desamor il la 
Naturaleza ha pasado ; pero el desamor de la Na­
turaleza ha existido en el fondo del corazon huma­
no, capaz de todas las ingratitudes. No desamaban 
la Naturaleza los hombres que produjeron los poe­
mas de Hesiodo, las Geórgicas de Virgilio, los idi­
lios de Isücrates. A l contrario, teniéndola por el 
océano de la vida universal, pobláronla de genios 
y de dioses, que entonaban, desde el fondo de los 
abismos hasta la inmensidad de los cielos, eu una 
oda infinita, las alabanzas de todos los seres crea­
dos, del aire, de los colores, de la vida que ú to­
dos los seres creados animan , esmaltan, alimen­
tan. E l desamor á la Naturaleza fiié propio de los 
demás tiempos de la Edad Media, cuando hi socie­
dad tenía por sus dos 2>o1 üs el castillo j  el conven­
to. E l monje daba un adiós eterno al amor, ú la 
fam ilia, y no comprendía este grande hogar del 
l ’niversu-Mundo, como decian nuestros antiguos, 
donde todo está regulado por las atracciones del

amor y  ordenado todo en series interminables de 
familias, que no otra cosa son los desposorios de 
las plantas, de las aves, el instinto general de la 
reprodnccion y hasta las varias maneras de reunir­
se que las moléculas tienen, por misteriosos pro­
cedimientos, en el seno de los minerales. La mitad, 
pues, de aquel mundo no sentia la Naturaleza. A  
su v ez , el guerrero, el señor feudal, que represen­
taba otro de los lados de la vida en la Edad Me­
dia, no era para la Naturaleza sino un verdugo, 
como no era para la sociedad sino iin tirano. Aisla­
do en las cimas de los riscos, bajaba sólo para ha­
cer la guerra contra los pueblos ó la caza contra 
los animales. Lleno de ódio, centelleando la cóle­
ra en sus o jos , armado siempre do pesadas armas^ 
caballero en su troton de guerra, teniendo por tim­
bre el cuchillo ó la espada, sabía que su vida in­
fernal estaba consagrada á la matanza. Y  antes de 
destmir pueblos, talaba camjios ; antes de incen- 
diar ciudades, incendiaba bosques; antes de ma­
tar hom bres, cazaba aves. Semejante al antiguo 
genio persa de la destrucción, el sepulcro era su 
mundo , el cadáver su obra, la muerte su esposa, 
la sangre su bebida, el ódio su religión y  su nú- 
men. Imposible que una sociedad de este género 
llegase á comprender todos los encantos que hay en 
el susurro de un arroyuelo ó en los lejos de un ho­
rizonte. Imposible que una sociedad así llegase á 
compreoder el éxtasis que hoy siente un amador 
de la Naturaleza ante los más sencillos espectácu­
los : la nube <iue el viento se lleva ; las alas del 
ave que se rozan (>ü las espumas del mar; la cima 
do la montaña que hiende el cielo; i*l torrente 
que baja impetuoso al hondo del va lle , donde ol­
vidamos nuestras penas á la sombra de un árbol, 
sobre la hierba sembrada de campanillas, oyendo 
el zumbido de las abejas, el mugido del buey en ol 
e.stablo, ol balido del corderillo que trisca, iniéa- 
tras los ojos se sumergen con amor en la contem­
plación de los giros de alguna mariposa ó en las 
ondulaciones de la espiga, y el pensamiento se 
abisma en hi vida universul. Cuéntase que en los 
tiempos últimos de hi Edad Media, en nna maña­
na de M ayo, salian do jiaseo dos hombres qne asis­

tían al Concilio de Constanza. La aurora teñia las 
montañas, el rocío temblaba en las hojas de los 
árboles al doble beso del aire y de la luz. Un rosal 
abria sus encendidas flores, y un ruiseñor lanzaba 
sus religiosos himnos sobre el nido de sus amores. 
Uno de los dos pensadores se quedó arrobado en la 
contemj)lacíon de este espectáculo. Pero el otro le 
d ijo ; «A n d a , anda, que todas estas bellezas son 
tentaciones del diablo. í> ¡Hasta dónde puede arras­
trar un falso m isticism o, hasta ver el mal y  las ti­
nieblas en los milagros do la lu z , en las fiestas de 
las flores, en los gorjeos de las aves , en las ma­
nifestaciones más bellas déla vida, en el seno mis­
mo de Dios!

Este desamor de la Naturaleza, que tenían los 
hombres de la Edad Medía, se convirtió más tar­
de en fría indiferencia. Y o no he visto nada que 
cause un vértigo tan grande y que lleve al espíritu 
im olvido tan profundo de todo como la caida del 
líh iu , cuando, poco despues de salir del lago de 
Constanza, se despeña de una inmensa altura, to­
da bordada por verdes viñas  ̂ abriéndose en dos 
blancas espirales de espumas , entre las cuales se 
levanta un peñasco casi negro, que esmalta el iris 
producido por las chispas y las nubes de vapor lan­
zadas á los aires del sejio de aquellos torrentes, 
las cuales, al desgajarse rápidas sobre los abismos, 
retumban de valle en valle y  de monte en monte, 
como eterno trueno di* una tempestad infinita. ¡Qué 
contraste entre la plácida (campiña y la guerra de 
las aguas; entre la estruendosa espumosísima 
catarata y  el rio sereno, que á los pocos momentos 
so encierra en su lecho de verdura, sonrieudn á los 
cíelos en su azul y  trasparente superficie! Pues 
bien; uii hombre del genio e.xcepcíonal, de Mun- 
taígne, pasa junto á esta gran catarata sin conmo­
verse apenas, siu que su palabra lance ninguna de 
esas centella-s de entusiasmo que ha despedido el 
genio de Heredia al contacto de las espumas del 
Niágara. Se necesita leer el relato mismo do Mon­
taigne ]iara comprender toda su indiferencia: 
«Abajo de Schaffhouse, el Hhin encuentra un fondo 
lleuo de gruesas rocas, donde se rompe, y  más abajo 
aiin , entre estas mismas rocas, una cortadura de
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casi dos picas de a lta , donde da un gran salto, que 
hace mucha espuma y mucho estruendo. Esto de­
tiene el curso de los barcos é interrumpe la navega­
ción en dicho rio. » E l amor hacia la Naturaleza ha 
tomado desde el siglo décimoetavo una intensi­
dad infinita. Juan Jacobo Ronuseau j  Bernardino 
de Saint-Pierre han resucitado á Virgilio. Las 
ciudades se han creado el campo hasta dentro de 
sus muros. En Francia especialmente, ningún 
ciudadano se cree feliz si no tiene una casita don­
de reposar el domingo á la sombra de los árboles. 
Y o de mí sé decir que desde niño he tenido un 
culto extremo por la Naturaleza. En mi infancia 
cada árbol del huerto de mi casa era para mi un 
amigo. Y o no me sabía ir sin despedirme , ni rol- 
ver sin saludarlos. Cuando se vestían de flores, me 
alegraba tan locamente como cuando me vestian 
á mí un traje nuevo. Cuando se les caían las hojas, 
cada una de ellas me hería el corazon, como sí 
fuera una lágrima. No he vuelto & gustar bocado 
más sabroso que sus almendras, sus melocotones, 
sus albarícoques j sus crujientes racimos de uvas. 
En ningún cuadro he visto despues el bruñido y  el 
relieve que á las j>eladas montañas del Mediodía 
dan la trasparencia del aire y la reverberación de 
la lu í ,  convirtiéudolas en montañas de ópalo y 
zaíiro. En ninguna parte he visto nada tan encan­
tador como los bosques de enanas adelfas ¡lenas de 
flores carmesíes, que crecen gallardas entre las 
piedras de nuestros secos torrentes. Nunca puedo 
olvidar los dorados haces de trigo amontonados en 
nuestras eras ; las abejas del colmenar; los gusa­
nos de seda que hilaban las finas hebras en el des­
van ; las uvas que rodaban sobre las tablas del 
lagar; las horas de la siesta, en que, bajo el tórrido 
calor del sol, todo callaba méaos la cigarra; las 
noches de la primavera y del estío, con las músicas 
de los ruiseñores ó de los grillos, ó el despuntar 
de la mañana en los celestes horizontes del Medi­
terráneo. Y  cuando muchas veces evoco mis re­
cuerdos más sagrados, y veo al pié de las alame­
das de granados la ímágen adorada de mi madre, 
santa mujer, que, entre sus virtudes, tenía el amor 
á los campos, como la caridad por todos los infor­
tunios, me parece que en esas líneas intermina- 
Wes del valle quedan, más que en mi corazon de­
solado , las sombras de todo cuanto he querido y 
he respetado sobre la faz de la tierra.

Mas para escribir del jardín de la Exposición, 
¿se necesitan todas estas reflexiones? Para hablar 
de sus estufas, de sus flores, ¿se necesita mojar la 
pluma en las lágrimas de tristísimos recuerdos? 
V oy pareciéndomo al mal poeta que comenzó la re­
lación de la guerra de Troya por el huevo de donde 
galió Leda. Y  despues de tanto disertar, se me ha 
olvidado recordar estas cuatro líneas que habia al 
frente de una comedia de Moliére: « E l  teatro re­
presenta un sitio cam pestre,y sin embargo, agra­
dable.» ¿ Y  saheis á qué atribuyo esta especie de 
repugnancia invencible á entrar en materia? A  lo 
rebelde que es nuestra frágil naturaleza. El cum­
plimiento de todos sus deberes lo disgusta. Me he 
impuesto hoy como un deber escribir sobre el jar­
dín de la Exposición, y  de todo se me ocurre ha­
blar ménos del jardin. Vamos á él. Despues del 
ruido de tantas máquinas, de la vista de tantos 
artefactos de la industria, como nada se puede 
comparar al efecto que en nosotros ])roducen los 
contrastes, agrádame reposar en el jardin, donde 
los prados extienden su aterciopelada verdura y 
las flores levantan sus matizados cálices, y las 
cascadas se desprenden de los riscos, y las plan­
tas parietarias se agarran á las piedras, y  las pal­
meras se cimbrean en los aires, y lus peces nadan 
silenciosos eu el fondo de las aguas, y las aves 
ostentan sus plumajes á la luz, y un aroma inci­
tante se eleva de los montones de rosas y  de los 
blancos cogollos, digámoslo así, de las olorosas

magnolias. Para comprender cuán maravilloso es 
el jardin , se necesita haberlo visto como yo lo he 
visto, ántes de la apertura de la Exposición. Ya 
no me extraña que el sueño de Fourrier se cum­
pla. E l gran fundador del Falansterío quena que 
el agua del mar se convirtiese en limonada, y  el 
desierto de Sahara, en el jardín del globo. Si en 
pequeño ha podido una ciudad hacer del árido 
Campo de Marte un jardin como éste, en grande 
pueden hacer todos los pueblos su jardin hermosí- 
mo del desierto de Sabara. Tina inmensidad del 
árido pedrusco, la Arabía petrea en París, en este 
París cuyos alrededores son tan bellos, eso era an­
tes de abrirse la Exposición la parte reservada del 
jardin. Y  ahora hay estufas, pabellones, monta­
ñas, bosques, laberintos, puentes, rías, cascadas, 
estatuas, surtidores, peces de mar y peces de agua 
dulce, moviéndose á la vista de todo el mundo; y 
desde el pino que mantiene en sus verdinegras ra­
mas la nieve de los A lpes, hasta la caña de azú­
car madurada por el sol ardiente de los trójiicos.

La jardinería es un grande arte en Francia. 
Bien es verdad que Hegel, ese genio sintético, 
abraza en su estética desde las concepciones del 
pintor hasta las líneas que traza el jardinero. Mas 
el arte de la jardinería ha cambiado mucho desde 
el siglo decimoséptimo en que lo elevó Le Notre, 
bajo la mano de Luis X IV , á tan extraordinario 
esplendor. Entónces se queria ver, especialmente 
por los poderosos del mundo que hacian los gran­
des jardines, la Naturaleza sometida al hombre, 
ó mejor dicho, la Naturaleza sometida al líey. 
A sí es que el despotismo llegaba á recortar, ali­
near, oprimir la Creación. La fórmula a E l Estado 
soy y o »  se imprimía en los troncos del bosque. 
Un jardín era un salón. Las plantas y las flores 
no podían faltar á la etiqueta; los árboles debían 
vestir uniforme. E l jardinero los arreglaba de una 
manera bastante análoga á la que el peinador 
usaba para arreglar la enorme peluca del Eey. 
Grandes terrazas, alamedas interminables, árbo­
les recortados caprichosa pero uniformemente, es­
tatuas que parecían centinelas, cisnes que pare­
cían cortesanos, fuentes alineadas que parecían 
escuadrones de mosqueteros, la realidad artificial, 
nunca la vida. Ahora, el arte de la jardinería fran­
cesa prefiero la línea curva, la línea de la sorpre­
sa, la línea del misterio. Los canales no son rec­
tos , sino tortuosos. Sus bordes no son de mármol, 
sino de verdura. Los árboles no están alineados, 
sino caprichosamente esparcidos, cual si nacieran 
á su arbitrio. La cascada no sale de tritones fabu­
losos, de dioses mitológicos, sino de riscos donde 
se mecen las plantas selváticas. Se quiere mucho 
la decoración; se busca mucho el efecto; se procu­
ra que parezca el jardin un tanto teatral; pero no 
se fuerza á la Naturaleza á imitar al homhre, sino 
al hombre á imitar la Naturaleza. La igualdad 
natural reina, si no la libertad, donde ántes rei­
naba el despotismo cortesano. Pero yo, que amo 
con tanto delirio la Naturaleza, no amo los ]iar- 
ques ociosos, los jardines inmensos que nada pro­
ducen. Me gusta ver los campos de trigo, y  los 
bosques de olivos, y las opimas viñas, y  el surco 
abierto por el arado, y  la yunta, y el establo, y  el 
corral de ganado, y  la cabafia humeante, y  la vida 
que sale á borbotones del seno cíe la Naturaleza, 
que, fecundada por el trabajo, mantiene en la 
abundancia y  en la alegría á los buenos labrado­
res. Pero esos bosques inmensos de leguas y  le­
guas, qnc rodean un grande palacio á veces inha­
bitado la mitad del año, y  que por todo labrador 
tiene algunos guardias con uniforme, j)arécenme 
bosques eunucos, tristes como la ociosidad, raquí­
ticos com o el vicio, embusteros como las espemn- 
zas cortesanas, que diria el elegante líioja. En el 
campo, es el trabajo como la salud, como la ro­
bustez, como la limpieza en el cuerpo. Y hay más

poesía en un lagar que en una estufa. Las geórgi­
cas de los jardineros podrá escribirlas un artificioso 
D elílle; pero las geórgicas de los campesinos, de 
los sericultores, de los labriegos, de los pastores, 
sólo podrá escribirlas ese divino hijo de los pasto­
res que se llama Virgilio.

Desde luégo la Horticultura y  la Floricultura 
son grandes industrias. En Europa, y sobre todo 
en Inglaterra, han llegado á un extraordinario po­
der. Alh', donde el sol no esparce su azúcar en las 
frutas, su aroma en las flores, el arte sustituye la 
vida y el calor con los medios propios del trabajo, 
La Prusia tiene grande habilidad también para la 
jardmería, según denmestra el espacioso parque 
reservado á manifestar el esplendor de sus flores 
y  los recortes de sus praderas. Para el adorno da 
los jardines ofrece Italia porcelanas, columnas de 
barro cocido, estatuillas, jarrones, todo de formas 
admirables y  de brillantísimos colores. También el 
Austria tiene, en medio del parque, trofeos de to­
dos estos preciosos objetos, adornos de fuentes y 
estatuas de jardin. Los belgas han brillado de ima 
manera casi excepcional en el cultivo de las flo­
res. No puede darse un espectáculo más bello que 
el de aquellas campanillas de todas formas y de 
todos cohires, tachonadas de puntítos de variadí­
simos matices, y con los cuales encantan y  ale­
gran la vista. Bajo unos quitasoles de varios colo­
res, hay tantas dalias, tantas camelias, tantas 
capuchinas, tantas violetas, tantas margaritas, 
que parecen materialmente mullidos lechos de flo­
res. Los más grandes árboles han sido trasporta­
dos aquí, cual si no tuvieran raíces, cual si fue­
sen objetos de sulon. Hay de esta suerte, sobre 
estos antiguos desiertos, plantados en un día, cas­
taños de proporciones colosales, magnolias que 
derraman su olor en los aires, pinos alpestres que 
resisten con noble ]>orfía la feroz guerra del tiem­
po. En punto á estufas, hay muchas y de muy vá- 
rias dimensiones. La principal ha sido construida 
por Mr. Dormois. Un pequeño lago se extiende al 
pié de una quebrada montañita. Las plantas al­
pestres bordan su pié, y de su cima se precipita 
una bulliciosa cascada.

Este es el pedestal de la grande estufa. Precé­
dela un salón de honor construido con maderas 
doradas, sobre las cuales descansan grandes tapi­
ces de terciopelo verde y  carmesí recamado de ri­
quísimos flecos. En el suelo bordan las flores, en 
iris vegetales, caprichosos dibujos. En el centro, 
una fuente de bronce, cuya arquitectura es deli­
ciosísima, y  cuyas estatuas son de verdadero méri­
to, lanza á los aires, en varios surtidores, sus 
sonantes aguas. En el interior, milagros de vege­
tación verdaderamente increibles. La Naturaleza 
se hermosea cada día más á los conjuros del arte 
y á los esfuerzos del trabajo. Su seno se abro como 
para abrigar próvida á todas las generaciones que 
la buscan. ¡Bendito sea Dios, bendita sea la Na­
turaleza, bendita la libertad y  bendito el trabajo.'

E m i l i o  C a s t e l a r .

A  LOS RIPOTECNISTAS.

Yaque, porñ.rtuna suya, Jahipotecniaespañola 
se encuentra en los presentes momentos históricos 
en un período decisivo de esos que son de vida ó 
muerte para los negocios, parécenos llegada la 
ocasion de (^ue, exponiendo por medio de la prensa 
cada cual las teorías (jue profese sobre esta mate­
ria, se abra razonada discusión con objeto de ilus­
trar la opinion i>áblica con el competente parecer 
de acreditados hipotecnistas, creando atmófera que 
llegue á las esferas gubernamentales, donde pueda 
escogítarse una fórmula por la cual se hagan ver­
daderamente prácticas, sin convertirse en vanaílu-
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sion, las importantes reformas que todos aulie- 
lamos.

Hoy que la prensa periódica es uno de los me­
dios de relación entre gobernantes y  gobernados, 
¿por qué no liemos de hacer uso de ella en m o- [ 
mentos tan críticos como los actuales? ¿ Por qué no 
hemos de imitar á los (^ue se aunau para reclamar 
del Gobierno lo que conviene á sus intereses? ;

Los criadores de caballos debemos tener el dere­
cho de solicitar para nuestra industria los medios 
oportunos para su fomento, así como tenemos el 
ineludible deber de pagar la contribuciou que por | 
tal concepto nos impone el Estado.

Dejando por ahora de entrar en esta clase de 
consideraciones, vamos á emitir nuestra humilde 
opinjon sobre la manera con que el Gobierno de­
biera procurar el fomento de nuestros caballos.

Antes de ahora se lia dicho en las Cortes del 
Reino por jiersonas ilustradas, y  en este mismo 
periódico hemos tenido la honra de defender la 
conveniencia de que el Gobierno dejára en manos 
de la iniciativa privada, la manera de satisfacer los 
pedidos del ejército y  otras industrias j)articulares, , 
como la Agricultura y las que con ella se reía- , 
cionan. I

A l hacer esta ¡>eticion nada nuevo indicamos; i 
pues, como es bien sabido, en Bélgica, dondn, | 
como aquí, la explotación agrícola es una de las , 
principales fuentes de riqueza, el año 1865 suprir I 
mieron las yeguadas y  depósitos de sementales del 
Estado, abandonándola ám anos de los partícula- ■ 
res, v sin embargo, aquellos caballos figuraron en 
la Exposición Hípica de París, en 1878, en pri­
mera línea; pero por si áun liay personas que, por 
cualquier causa, creen que en la España de últimos 
del siglo XIX sucede como al comenzar éste, cuan­
do el trabajo y  la acción individual eran casi des­
conocidos, y por consiguiente, lo que ménos es­
timación tenía, propondrémos otro medio de 
fomento, á nuestro juicio el más exento de com- 
])licaciones, y  en que la responsabilidad moral de 
los delegados del Gobierno, padeciendo ménos, 
sea más directa.

Sentando como axioma que la dirección y  fo ­
mento de la Hipotecnia española debe radicar en 
el Ministerio de Fomento, éste debiera establecer 
en alguna de nuestras provincias, en las que juz- 
gara más apropiadas , como sucede en otras nacio­
nes, yeguadas de las rozas que mejor se produje­
ran en cada zona, por ejemjdo, de silla y tiro 
ligero en Extremadura y Andalucía; de arrastre 
pesado en Aragón y Cataluña, y así sucesiva­
mente. Estas yeguadas deberían estar bajo la in­
mediata inspección de las Juntas de Agricultura, 
Industria y Comercio de la provincia en donde se 
establecieran ; las Junras nombrarían de su seno, 
por mayoría de votos, uti delegado, que pudria ser 
nombrado bienalmente, dando cuenta á la Junta 
de su cometido siempre que ésta lo exigiera; pu- 
dicndo ser reelegido indefinidamente miéntras me­
reciera la confianza de sus comitentes.

Los product(js de estas yeguadas deberían ser 
vendidos en conveniencia á los ganaderos que, en 
forma legal, acreditáraii serlo. Los criadores ten- 
drian,derecho á elegir, primeramente, el que po­
seyera la gana<lería más antigua, bien por liaberla 
fundado ó por bal)(‘rla heredado, despues el que 
compro to<la ó parte de alguna de fundación ante­
rior, y asi sucesivamente, por órden riguroso de 
antigüedad.

Para esta preferencia de los ganaderos habria 
de señalarse un plazo, espirado el cual se sacaría 
á pública subasta el sobrante ó el total vendible, 
sino había tenido licitadores.

Con productos de estos mismos establecimien­
tos, y  miéntras en ellos se produjeran compramlo 
buenos reproductores, se formarian depósitos de 
sementales en todas las provincias, cuyo número

y raza indicarian las Juntas de Agricultura, según 
las necesidades del país, estando estos estableci­
mientos regidos y  vigilados, como los otros, por 
la referida Junta, haciendo reglamentos que por 
todos los medios facilitáran el fomento de la in­
dustria hípica, permitiendo, sin restricción algu­
na, el caballaje á cnalquicra yegua que se presen­
tara pues sólo así puede lograrse la mejora que 
se busca.

Hemos dicho que este sistema le creemos exen­
to de complicaciones y más directa la responsabi­
lidad del delegado, y vamos á exponer nuestros 
fundamentos. Sabido es que á estas Juntas de Agri­
cultura, Industria y  Comercio el Gobierno las con­
sulta cuando quiere resolver cuestiones que impor­
tan á todas las provincias, como sucedió cuando 
oyó á los comisionados que trataron el complicado 
asunto de nuestras harinas en América, y  la con­
sulta que hizo por conducto de la Dirección gene­
ral de este ramo, con fecha 9 de Mayo de 1881; 
pues b ien , así como las conceptúa conocedoras de 
las necesidades del país que representan, y estar 
inmediatamente relacionadas con sus intereses, 
tanto morales cuanto materiales, estamos seguros 
que, si se las amplía, la esfera de acción que hoy 
tienen,en la forma qne dejamos indicada, cumpli­
rían este nuevo cometido con igual celo é inteli­
gencia que los que hasta ahora se les ha enco­
mendado, y el Gobierno se podría descartar de los 
enojosos compromisos que ocasiona la designación 
y  nombraniient(T de personas jiara cualquier cargo, 
tanto mayores cuanto más crecida es la asignación 
ú honorarios que ha de disfrutar; ademas, como 
los puestos en las citadas Juntas son gratuitos y 
honoríficos, en las mismas condiciones podrían 
creárselas nuevas placías de directores, jefes hí­
picos ó como se les quiera llamar, en cada locali­
dad, con lo cual, al par que se quitaba ese tinte- 
cilio político que en España se suele dar á todos 
los negocios administrativos, y  que es una especie 
de carcoma que corroe y  tuerce los propósitos más 
laudables de los hombres más eminentes por más 
que los presidan la mejor buena fe y el más acen- 
di-ado ])atriotismo, el Erario tendría nn ahorro 
nada despreciable, sin menoscabo del desempeño 
del nuevo cargo.

En cuanto á la responsabilidad, es indudable 
que cuanto más próximo está el juez que ha de 
calificarnos, mejor puede apreciar los motivos que 
imj)elen á seguir una conducta determinada; y si 
éste aprueba ó condena, la satisfacción á la opi- 
nion pública es mayor, evitándose! también por 
este medio que, por temor á la maledicencia, dejen 
de tomar parte en un asunto do tan vital Ínteres 
y se retraigan personas muy competentes, que, 
huyendo de la murmuración y  gozando de inde­
pendencia pecuniaria, prefieren vivir en la oscu­
ridad á ser iitiles á su patria.

E l  V i z c o K n E  de  l a  T o r r e  d e  A l b a k r a g e s a .

C i c e t a ,  20 d s  Febrero de  1882.

F O llE X T O  DE L A  CHÍA CABALLAK.

Cou verdadera satisfacción y grandes esperan­
zas de adelanto para el porvenir, presenciamos el 
movimiento de progreso que han impreso á las 
cuestiones referentes á la cría caballar las acerta­
das disposiciones de Fomento dictadas por el Go­
bierno de S. JI., y muy especialmente por el Minis­
terio del ramo. Y a , por fortuna para el país, discu­

ten sobre esa importante fuente de riqueza personas 
entendidas y  competentes, las cuales exponen sus 
ideas y conocimientos teóricos y prácticos, pres­
cindiendo por completo de la política, rémora mu­
chas veces del desarrollo de los intereses materia­
les. Ahora se trata de un asunto que á todos im ­
porta, y  es de creer que todos, sin distinción de 
partidos, han de procurar dilucidarlo y  contribuir 
con su influjo á que se resuelva en beneficio de la 
agricultura, del comercio y del servicio militar. 
Vengan, pues, al palenque abierto del debate á 
exponer sus opiniones, fundadas en sus estudios 
y  experiencias, aquellos que se sientan impulsados 
del patriótico anhelo de coadyuvar á la mejora de 
la industria hípica en nuestra querida patria.

Con motivo de los dictámenes emitidos por la 
ponencia de la Comisión nombrada para proponer 
los medios de mejorar la cría caballar, ha surgido 
en primer termino esta cuestión ¡ ¿A  qué depar­
tamento ministerial debe'corresponder el fomento 
de este importante ramo de riqueza i>ecuaria? 
Unos creen que debe estar encargado al Ministe­
rio de la Guerra; otros, al Ministerio de Fomento.

La principal razón de aquéllos, para apoyar su 
dictámen, es la siguiente: siendo el ejército el 
mayor consumidor, él debe ser al mismo tiempo 
el protector nato y  más áirecto de la producción 
ecuestre; y  siendo ésta un elemento indispensable 
de guerra, el Ministerio de este nombre no debe 
ceder á ningún otro centro administrativo la di­
rección, protección y  monopolio de los medios que 
á ella se refieren.

E l argumento parece razonado y de fuerza; pero, 
en nuestro ju icio, se puede refutar victoriosamen­
te. ¿A  qué edad necesita, examina y  emplea el 
Ministerio de la Guerra los caballos? Todos sabe­
mos que hasta que cumplen dos ó tres años no 
son objeto de sus cuidados, no preocupándole, por 
consiguiente, cómo llegan hasta esa edad desde 
que nacen, de dónde vienen, en qué medio se cria­
ron, qué cualidades teniau sus progenitores.....

Quizá se me arguya que conoce los depósitos de 
sementales; pero esto no basta, pues es sabido que 
hay paradas en zonas agrícolas adonde no acude 
yegua alguna en muchos dias, y claro es que no 
se puede saber qué caballos fecundaron las que 
fueron cubiertas fuera de los establecimientos ofi­
ciales.

Antes de continuar, cumple á mi propósito ro­
gar encarecidamente á los dignísimos oficiales que 
visten el honroso uniforme del arma de caballería, 
crean que está muy léjos de mi ánimo escribir 
frase ni pronunciar palabra que indíc^ue sobre ellos 
la más ligera censura.

Ciertamente, no debe exigirse responsabilidad 
alguna, por ignorar tales cuestiones, á individuos 
á quienes, por creerlo innecesario, no se ha ense­
ñado cómo se cria, cómo se produce y  reforma el 
caballo. Deben saber, y  puede asegurarse, sin te­
mor de equivocación que todos saben examinar y 
escoger el animal que necesitan par.i. los diferen­
tes Institutos montados del ejército : ésta es su 
obligaciou y  la cumplen : lo demas está completa­
mente fuera de su incumbencia.

Luego hay un período de la vida en que el ca­
ballo carece de protección directa de parte de los 
dos Ministerios; y en ese período en que no se 
sabe si será para el ejército, para la agricultura ó 
para el comercio, ¿qué es sino un ramo de rique­
za intimamente relacionado con el cultivo? ¿qué 
es sino un producto pecuario, parte integrante de 
la ganadería? Y  en tal concepto, ¿á qué departa­
mento corresponde protegerlo y fomentarlo sino 
ú aquel en que radica todo lo concerniente á la 
ganadería y á la agricultura? A  él, por eso, y  sólo 
á él, compete atender á la cría del caballo á fin de 
multiplicar y  mejorar la especio, hasta el momen­
to en que el de la Guerra lo necesita para remon­

Ayuntamiento de Madrid



100 EL  CAMPO.

tar el ejército del modo qne exija la defensa na­
cional.

Esto es lo (jue sucede con todos los artículos que 
constituyen el material y  el surtido de la milicia. 
¿Se ocupa, por ventura, el Ministro de la Guerra 
de los talleres en que fabrica el pailo que ha de 
servir para vestuario del ejército? ¿Se ha exigido 
alguna vez á los oficiales de Marina que sepan 
cómo se cultivaii los bosques de donde se saca el 
maderaje y  las arboladuras de los buques, cómo 
se prepara el cúñamo que ha de servir para las 
jarcias, cómo se teje la lona que se lia de emplear 
en las velas? ¿Es de necesidad que sepan los arti­
lleros cómo se explotan las minas de donde se saca 
el hierro y demas metales precisos para fundir los 
callones? Xo. Pues ahora bien; así como en todas 
estas cosas el elemento civil entiende hasta que el 
militar las necesita, lo miámo exactamente debe 
suceder con la cría caballar : tome Guerra el pro­
ducto á la edad qne lo há menester, y  queden el 
medio de fumento y el sistema de mejorarlo al de­
partamento ministerial creado justamente para 
cuidar del desarrollo de la producción nacional.

Esto expuesto, me importa consignar una idea 
<{ue juzgo de gran trascendencia para la mejora 
<le ia producoion ecuestre; no basta que no depen­
da del Ministerio de la Gnerra; para que sea eficaz 
la protección del de Fomento, y haya cierta segu­
ridad de que se invierten con acierto los fondos del 
Estado, es indispensable que se exijan ciertas con­
diciones en el personal que ha de ser nombrado 
para intervenir en una producción tan importante 
y costosa como es la del caballo.

La ganadería en general, comprendidas las es­
pecies de pelo, lana y cerda, producen algún be­
neficio , mayor ó menor, según las localidades y  la 
inteligencia del ganadero; pero la cría caballar en 
todas partes es para éste un mal negocio, por no 
sacarse de la granjeria la utilidad correspondiente 
al capital que representa y á los esfuerzos hechos 
por sostenerla; por cuya razón en España, áau 
más que en otras naciones, necesita protección, 
ayuda, solicita esfuerzo de parte del Gobierno, in­
teligencia, afición, no escasos sacrificios departe 
de los criadores. Y  con tales condiciones, ¿es po­
sible que los medios y  sistemas de fomento depen­
dan en absoluto de la apreciación, no dirémos de 

• la discreción, del Ministro del ramo? Nunca.
Para ser un buen hipólogo no es preciso cierta­

mente cursar en las universidades ni asistir á los 
centros científicos y  literarios; basta estudiar con 
provecho las importantísimas obras publicadas so­
bre las cuestiones ecuestres en los países civiliza­
dos, tener práctica y saber comparar; y como en 
nuestra patria hay muchas personas de los conoci­
mientos hípicos necesarios asi adquiridos, fácil es 
formar un centro directivo que coadyuve á realizar 
el pensamiento del Gobierno, según un ¡tlan bien 
meditado T aptcadb con discreción y  perseveran­
cia para aumentar la poblacion ecuestre, para me­
jorar las razas y hacer la cría caballar lucrativa 
para el ganadero y de provecho para todos los ser­
vicios.

D ebe, ]iues, formarse una Junta superior, de 
carácter ejecutivo, encargada de organizar, entre 
otras cosas, un cuerpo especial retribuido para po­
nerse al frente de los depósitos de sementales, lle­
var un registro de las yeguas de todas edades que 
existen en cada circunscripción, de tai» cubiertas 
anualmente y  de los nacimientos que haya; se­
guir atentamente el desarrollo de las crías, y  re­
unir estos y otros datos i>ara pasarlos al departa­
mento de la Guerra, á fin de que éste sepa los 
recursos con que puede contar en cada distrito 
para la remonta, como se verificaen Francia, Ita­
lia , Austria, Prusia y Rusia. Eu este cuerpo se 
establecerán ascensos y  retiros, y  solo podrán in­
gresar en él personas que hayan hecho ciertos es­

tudios y  mediante rigurosos exámenes, y áuu opo­
sición sí se presenta gran número de candidatos.

Por de pronto, como este cuerpo no se puede 
imprr)visar, el nombramiento sería al principio 
por elección, el cual debería recaer en personas de 
reconocida aptitud procedentes del elemento mi­
litar ó civil.

La Junta sujierior se ocuparía despues del nú­
mero do sementales necesario, de las localidades 
en que se habian de establecer los depósitos, de 
las razas más convenientes para los cruzamien­
tos y  de otros asuntos no ménos importantes; todo 
lo cual, discutido con imparcialidad, llevaría cier­
to sello de acierto para el resultado, y sería ele­
vado á la aprobación del señor Ministro de Fo­
mento.

De este modo todas las opiniones, todas las 
doctrinas pasarían por el crisol del debate y  de la 
prueba, y habría la garantía que es posible de que 
serian conservadas las mejoras obtenidas en la 
cría caballar, y  áun de que éstas irían, con la ex­
periencia adquirida, de año en año en aumento.

Y  como estas ideas palpitan en el voto ])articu- 
I lar de la comision de estudio, de aquí es que yo 
' manifieste mi conformidad con él, y mi acuerdo 

con las conclusiones de los Sres. López Martínez 
y  Marqués de Bogaraya, que lo suscriben.

A . Parladjí.
(Do El Pabellón Nacional.')

L A  S E Ñ O R A  D E L
XOVELA ORIGIN'AL,

POR LA S E ftO R i DOÑA TERESA DE ARROííIZ.

E l campo y  el lugar mezclaron, confundiéndo- 
los, sus rumores. Sonaba en lontananza eí esquilón 
del ganado que venia á sestear á la sombra, huyen­
do los ardientes rayos solares; en opuesta direc­
ción, e lk b r ie g o , mientras guiaba el arado hun­
diéndole en eí rastrojo (jue barbechaba para la 
próxima sementera, soltando al viento su robusta 
voz, entonaba uno de esos cantos melancólicos que 
tan fielmente revelan el carácter meridional de 
nuestro pueblo. Más cerca, más distante, oíase el 
áspero chirrido de las ruedas del carro, cuyas an­
chas llantas rodaban pur la arena pulverizándola; 
el cadencioso cacareo de la gallina que salía, sacu- 
diendo sus a las, del nidal; el agudo ladrido del 
mastín, alborotado á la vista del mendigo que se 
acercaba al lugar, á recoger, como el hijo pródigo, 
las migajas que cayeran de la m esa; el batir del 
martillo sobre el yunque eii la jjróxima herrería; 
el balido de la oveja, el arrullo de la palom a, el 
rumor de las espigadas mieses mecidas por la bri­
sa y los trinos del ruiseñor, cuyo nido se suspen­
día balanceándose allá, en lo más alto de la copa 
de frondoso y corpulento árbol.

Todo era luz, calma, vida y armonía; el sol to­
caba á su cénit; en la atmósfera limpia v traspa­
rente percibíase el Jiumo saliendo en azuladas es- 
pirales de todas las chimeneas del lu gar, como 
anuncio infalible de ser llegada la liora feliz en la 
que la familia se reúne en el hogar amado y  ben­
decido , dando tregua al trabajo y descanso 'a l es­
píritu, miéntras en torno de la mesa toma su fru­
gal reparación; todo era paz y hubiera sido quietud, 
a no venir crujiendo el látigo, con repiqueteo de 
cascabeles y  alzando no poca jiolvareda. un coche 
de enorme caja, alto pescante, banquetilla por es­
tribo y  el tronco de muías ; uno de aquellos coches,

en fin, que áun conservaban el nombre del primer 
propietario y alquilador de los mismos , por real 
privilegio de su majestad el rey 1). Fernando V I.

Antes de llegar á Carabanchel, torciendo el co­
che á la derecha, tomó el camino limpio y  arenado 
que conducía á L a F eliz , ante cuya verja, entor­
nada á la sazón, vino á pararse. Saltó el lacayo 

I del pescante con diligencia; con la misma abrió la 
I portezuela, pusolabanquetilla, y  sombrero en roa­

no , c l largo levitón enredado todavía entre las 
piernas, vió descender, no ménos presuroso, un 
caballero que, así como sentó la planta en la are­
na , miró á todas partes sin duda para orientarse 
bien del sitio en que ae hallaba; y así que lo hubo 
hecho, empujó la verja, penetró, cual si fuese en 
terreno propio, en el jardín, poblado de rosales en 
flor, de claveles y  azucenas en capullo; lo atrave­
só en su longitud; subió las cuatro giadas de j)ie- 
dra que daban ingi-eso al edificio, y  se introdujo 
en el zaguan, tan desierto en aquella hora como 
se hallaba el jardín.

A l frente se veía la escalera, pequeña, pero de 
dos ramales. Dos puertas, acompañadas de otras 
tantas ventanas, que se correspondían simétrica­
mente entre sí, practicadas á uno y  otro lado del 
zagnan; las puertas limjiias y barnizadas como si 
fuesen las de un sah n ; las ventanas cerradas con 

, cristales, y  éstos cubiertos de muselina; dos lebre- 
j les de yeso , echados al pié de la escalera, y  dos 
I naranjos en fiur rodeados de verdes alelíes, gera­

nios y pensamientos, todo ]iuesto en coloradas ma­
cetas de barro, fueron sucesivamoute notados y 
examinados por el viajero.

Y a que se hubo hecho cargo del sitio, de su or- 
! namentacion y  de su adorno, ftié á llamar á la 
I puerta derecha, é incontinenti abriéronse los cris­

tales de la ventana, y  con la prontitud y  precisión 
I de movimientos de una figura de reloj, apareció en 

el hueco de aquélla el busto de unajóven, acusan­
do en las formas su prominciado desarrollo, on el 
rostro la gracia, y franca y  abierta expresión en su 
mirada.

— ¿ Qué se le ofrece á V ., caballero ? —  pregun­

tó al del coche con pronunciado acento aragonés.
E n vez de contestar el caballero á su interroga­

dora, la preguntó :
—  ¿ Es esta La F eliz?
— Sí,-seuor, ésta es.

' — ¿Pertenece á la señora doña María Luisa
Carvajal ?

— Si, señor.
—  ¿Está en casa?
— Debe estar.
—  ¿Se la puede ver?
— No sé decírselo á Y . ; vive en el principal; 

conque si tiene V . que darle algún recado, Mari- 
Pai'z se lo llevará.

—  Pues, con permiso.....
— Es Y . dueño.
Sin m ás, tomó el caballero escalera arriba; la 

aragonesa se retiró de la ventana, dejándola abier­
ta, así pudiera ser por precaución como por curio- 
dad , y llegándose á la puerta de la pieza con­
tigua :

— Tío, tío,— comenzó á decir de quedo.
Debieron de responderle, pues sin jierder de vis­

ta lu ventana, rejdicó sin alzar la voz ;
—  Para arriba sube un hombre que uo me gus­

ta ; debe ser cobrador de contribuciones, porque ha
preguntado si esta casa es de la señorita Tiene
malas ¡utencione><, porque se pone de es¡)ald;is ú 
la luz.

líospondiéroule de nuevo, porque rejmso :
— S í, s í ; pero miéntras V . no va, yo me quedo 

al cuidado.
Entretanto, el caballero, acabada su asocnsioE, 

encontróse con otra puerta enriquecida con mirilla
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de bronce y timbre del mismo m etal, del que hizo 
uso algo estrepitosamente.

Por la calada mirilla asomó un ojo  verdoso ce- 
mo el mar y  brillante como un lucero.

— ¿ Quién? —  preguntó una voz femenil con el 
enérgico y  rotundo acento castelíano.

E l caballero, en quien nadie hubiera fijado la 
Atenciou, ú no ser por la rara mezcla que formaba 
lo luengo, profuso y negro de la barba con lo blan* 
0 0  cenceño j  ajado de su tez , lo hundido de sus 
m ejillas, lo saliente de sus cejas , negras como la 
barba, y  el cabello que terminando en hueco bucle 
•descendia hasta los hombros, moda por cierto re- 
•cieo venida de Francia, en sustitución de los altos 
tupés, destronados por la romántica melena, repi­
tió parte del interrogatorio hecho á la aragonesa 
de la ventana, pero con tan feliz éx ito , que en to­
do obtuvo respuesta afirmativa, raénos en lo que 
se refirió á ver á su señora, pues en este punto no 
logró que se prestase más que á pasar recado, y 
eso á condicion de que la dijese su gracia.

Sacó el caballero una tarjeta, en la cual garaba­
teó algo con 6U lapicero; humillóse á introducir la 
cartulina por bajo de la puerta, j  esperó i)aciento- 
luonte la resolución de la señora de Carvajal, pa­
seando delante de aquélla con las manos cruzadas 
á la espalda.

La expectativa duró poco ; oyéronse {¡asos lige­
ros; el leve rechinar del cerrojo corriendo suave­
mente por las argollas, franqueósele la entrada, y 
con un «Puede Y . p a s a r d e  la jóv en y  nada fea 
doncella, el caballero fué introducido en el peque­
ño salón de que llevamos hecha referencia , y en 
el que ya se hallaba la dueña de L a Feliz sola, eo 
silencio, y  la vista fija en la tarjeta que acababa 
<le entregarle su criada.

CAPÍTU LO IL

EL A N IVEK SA EIO .

En María Luisa Carvajal los años trascurridos 
no acusaban oti'a variación s(>üsible <pie la del co­
lor de su rica y undosa cabellera, convertida, con 
profundo y  legítimo asombro de cuantos lo nota­
ron, de oro en nieve, ántes decum 2 )lirse los prime­
ros quince dias que sucedieran al nefasto y cru<d de 
su alropellainiento y  decretada, si bien no cumpli­
d a , exjiulsion.

A])arte esa diferencia, la señora de Carvajal era 
la misma que habitaba siete años áiites en el nú­
mero 3 del piso tercero de la calle del Desengaño; 
■con su faí! blanca y  descolorida, su talle ehl^tico y 
ligeramente encorvado ; buena, dulce, inofensiva, 
•callada, ]iiadosa, austera para consigo hasta la ri­
gidez; madre siempre, ym adre sobre todoy en to- 
<la-s las circunstancias de su accidentada y  azarosa 
vida.

No por su cambio de j>osicion habían variado en 
nada sus costumbres. Conservaba sus tocas de viu- 
<la ; iba vestida de negro con la modestia y senci­
llez antiguas, y  dentro del bienestar relativo que 
«u  herencia paterna, elevada entre el metálico y 
las alhajas á la suma de diez mil duros, junto con 
la pensión do doce mil reales anuales, concedida 
por Su Majestad el difunto rey IJ. Fernando V II, 
vivía con recogimiento, y  más que nunca, si posi­
ble era, consagrada á Dios, á sus-hijas y á sus de­
beres , cumpliéndolos como se cumplen cuando en 
«1 lleno de la abnegación más sublime la criatura 
de sí misma se desi>rende.

Anticipándose á  su inesperada visita, hallábase 
X ya en su estrado en el instante que aquélla apare­

ció en la puerta del saloncillo, y  los ju’imeros mo­
mentos hubieron de ser empleados en examinarse, 
oj)eraciun difícil de hacer ú la ligera y  con sólo una 
ojeada, por muy perspicaz ó profunda que fuese, 
pues las persianas estaban corridas, amortiguán­

dose la escasa luz que lograba penetrar del exte­
rior entre los hondos pliegues del blanquísimo y 
bordado cortinaje

líeservada y  i>recavida, como la desgracia y la 
experiencia liabian hecho á la señora de Carvajal, 
sus ojos, de incomparable expresión, manteníanse 
fijos en el caballero de la melena, que, desorde­
nándose ésta al descubrirse, vínosele parte á la 
cara, ocultándole frente, sienes y  casi un ojo con 
sus negras y  mal rizadas guedejas.

Tampoco el forastero permanecía ocioso y  des­
cuidado. Sin disimulo, liízose cargo del local; abra­
zóle en una mirada con todos sus detalles, y  luégo 
su atención se concentró en María Luisa.

En la pieza inmediata oíase el tenue murmullo 
de dos voces dulces é infantiles departiendo tran­
quilamente ; un poco más distante resonaban los 
ecos del piano, de cuyas teclas de marfil brotaban, 
impregnadas de sentimiento, las aparionadas no­
tas del aria de Alice en La Extranjera.

Colocóse el caballero sobre su estrecha y  recta 
nariz los anteojos de o ro , qjie parecían complacer­
se en descender hasta la punta; y cambiadas las 
primeras frases de pura fórmula, dijo, preparándo­
se á entrar en materia :

— ¿Es Y . la señora de Carvajal?
—  Sí— respondió ésta inclinándose ligeramente.
—  Y o , como habrá V . visto por mi tarjeta, don 

Ambrosio Pardo de l í e l , agente de negocios en la 
córte.

-^ P o r  muchos años— dijo María Luisa, acen­
tuando la seriedad en laconismo, pero sin separar 
su mirada ni su ateucion del agente, cuyo rostro 
quedaba en !a sombra proyectada por su volumino­
sa cabeza.

— Y  en las atribuciones de mí honrada profe­
sión — prosiguió aquél con soltura que casi rayaba 
en familiaridad— tráeme un asunto de grande im- 
pórtancia, que, acometiéndose con acierto y  pron­
titud, puedo resolverse obteniéndose tales venta.jas, 
que constituyan un brillante porvenir : la felicidad 
de toda la vida para V . y  para sus hijas. Por eso 
— añadió congratulándose— he escrito en mi car­
ta : «urgente.»

— Me sorprende la nueva, caballero; es más: 
téngola por fruto de incomprensible ó lamentable 
equivocación, y me apresuro á manifestarlo para 
que no pase Y . adelante en sus inútiles explica­
ciones.

— ¡A h , no! Mis noticias son exactas.
Y  dejando el tono de la confidencia para tomar 

resueltamente el de la interrogación, añadió :
— ¿D e sobra sabrá Y . lo que ocurre en Ingla­

terra?.....
—  No sé nada, caballero.
— ; Q ué! ¿n o  le lian escrito á Y   ninguno de

ellos?
—  X o  me ha escrito nadie.
—  Lo extraño m ucho, pues persona que perte­

nece á Y . muy de cerca se encuentra en gravísimo 
peligro.

— No sé ; no creo — repuso María Luisa con ti­
bieza ;— mis relaciones son pocas y  no se extien­
den al extranjero.

—  ¿ Pero es que no han escrito ú Y . que su 
madre......

E l corazon de María Luisa dio tan fuerte latido, 
que estremeció todo su sér. Sin embargo, dominó 
su emocion; púsose sobre sí m ism a, y con firmeza 
interrumpióle, y  dijo :

—  Ante tod o , es necesario establecer un hecho. 
Si no me engaño, acaba Y . de manifestar que, co­
mo agente de negocios, tráele á mi presencia uno 
de relativa importancia. ¿ No es así ?

—  Exactamente.
—  Pues conste q u e , ajena á todo, ni tengo, ni 

tom o, hi admito parte alguna eu é l ; por lo  cual, 
confidencias é interrogatorios, ademas de ser com­

pletamente inútiles, sólo pueden causar perjuicio 
á quien los haga, y  molestia á quien los escuche; 
dos cosas que á todo riesgo deben evitarse, y  deseo 
que se eviten.

No se desconcertó el agente lo más mínimo; an- 
les al contrarío, mirando á la señora de Carvajal 
á través ó por cima de sus anteojos, cosa inaveri­
guable, gracias á la media luz que reinaba en la 
estancia y  á la posiciou en que se hallaba situado, 
rep licó :

—  No está Y . acertada, ó por lo ménos franca. 
E l negocio es privativamente de Y ., y  Y . la que 
en él puede beneficiarse, y  eso no puede Y . igno­
rarlo, dadas las indicaciones hechas ; mas, y  esto 
se comprende á primera vista, Y . no conoce su ca­
rácter especial, ni sus circunstancias particulares, 
y  de esto es de lo que me propongo informarla, 
despojando la incógnita por completo, para que 
usted sepa á qué atenerse y mejor y más pronto 
nos entendamos.

E l agente hizo a lto ; colocó de nuevo los ante­
ojos en su escurridiza nariz, y  prosiguió con des­
embarazo :

—  La cuestión viene encerrada como en un mar­
co en estos términos : Su señora madre de Y . se 
encuentra gravemente enferma; tal vez hayainuer- 
to y  se haya enterrado á estas horas.

María Luisa puso la mano sobre su corazon, que, 
en vez de latir, parecía hincharse como la esponja 
que se arroja al agua, y  el agente prosiguió con 
extraña verbosidad:

—  Posee bienes propios, heredados de su padre; 
posee el derecho legítimo á los biene§ gananciales, 
que son muchos, habidos en la sociedad conyugal; 
posee un tesoro eu alhajas yobjetos de gran valor,

I y no tiene más heredero forzoso  que usted. Ahora 
i b ien ; es menester acreditar este derecho, lo cual 
; es facilísimo, y  arrancar todas esas riquezas á las 
! manos del viudo, quien, acostumbrado al pirateo,
I trata, y  me consta, de hacer de ellas buena presa. 

¿ Lo ha comprendido Y . ya ?
— No del todo , caballero.
— Pues me admira, porque está perfectamente 

• claro ; pero lo explanaré todavía más. Existe en 
' usted, como hija, el derecho á la sucesión, no inva­

lidado por ningún impedimento legal, que no le 
. tienen sino en ciertos y determinados casos los hi­

jos naturales ; hay quien sostenga con valentía ese 
derecho á toda Iuj: incuestionable ; se presenta la 
ocasion do hacerle valer; sobran facilidades de to­
do género para conseguir su triunfo, y por senten­
cia del tribunal competente será Y . puesta en po­
sesión de su herencia nuiterna, que no es jiequeña 
ni despreciable. ¿Acaba Y . de comprenderlo, mi 
señora doña María Luisa ?

—  ¡Pst! algo más, y  eso me obliga á pagar ex­
plicación con explicación.

— ¡ A ja já! — dijo el agente, sacudiendo la cabe­
za para separar de su ojo derecKo el desordenado 
cabello que le cubria.

—  No sé—-dijo la señora de Carvajal con serio 
y  firme acento — hasta qué punto le han enterado 
á Y . de ciertas interioridades de familia, que yo 
suponía fielmente guardadas por el honor; pero 
dado que tieneu un partícipe más, si le tienen.....

— Ninguna duda cabe. Sé, con todos sus deta­
lles , cuanto se refiere á su nacimiento de Y . ; sé, 
con todas sus circunstancias, cuanto medió en las 
conferencíasy singulares sucesos que determinaron 
la entrega de los 2>apeles y  objetos (jue Y . poseía 
y probaban su procedencia, sin que ignore ningu­
no de los resortes que se tocaron, por quiénes fue­
ron tocados, y lo s  resultados que dieron, con todas 
sus peripecias, llepito que lo sé todo, y  añado que 
cuando se neceüite probar, probaré cumplidamente.

— Quiero oreerlo, y  lo creo; mas, hallándose tan 
bien enterado, por sí ó por otro , debe Y . saber que 
de voluntad, muy de voluntad, renuncié mi dere­
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cho  á ser recon ocida  p or  m i fa m ilia  m aterna , y  bo 
enniientro razón  tau poderosa  que sirva á  invalidar 
m i renuncia.

—  El hácerl^no pasará nunca de ser un simple 
acto de reversión ; y luégo, que V . no b  hizo tan 
de voluntad.....

— ¡O h, sí!
—  ¡O lí, no! Acuérdese V . del dia.....
— Lo recuerdo; hoy es el aniversario del qne 

eternamente vivirá en mi memoria.
Por torcera vez el agente se colocó los anteojos; 

por tercera vez María Luisa se puso la mano sobre 
el corazon. Sufria, y  el sufrimiento comenzaba á 
hacerse visible.

— Nada— dijo el agente insistiendo en su idea; 
—  reflexionemos. Trátase de una herencia que sólo 
en alhajas, encajes, cachemiras y objetos artísti­
cos se eleva á la suma de tres ó cuatro millo­
nes.

— Trátese de lo que se trfite, y elévese á lo que 
quiera el valor de mi herencia materna, el resul­
tado es idéntico— repuso María Luisa con inflexi­
ble acento. En la hora suprema de una horrible 
tribulación renuncié firme y  solemnemente mis 
derechos delante de Dios nuestro Señor, y entre­
gué mis pruebas con leal propósito de no recla­
marlas nunca, en ningún caso, ni en vida ni en 
muerte de la que me dió el sér y rae llevó en sus 
entrañas; de consiguiente, si lo que las componian 
volviera á mi poder, lo arrojarla al fuego ct>mo 
lo conservé en depósito, no sólo sin usarlo, sino 
sin profanarlo con una mirada indiscreta.

—  ¡ Nada de exageraciones, mi señora doña Ma­
ría Luisa!

—  A  mí me parece que no salgo de lo estricta­
mente debido. Los secretos de mis padres son sa­
grados para su h ija , y  tan respetables sus nom­
bres, que antes que comprometerles ni ajar su 
honra, ni arrastrarla de tribunal en tribuna!, lle­
vándola á juicio, me conformo á que la mia, á 
pesar de daria culto, estimándola en más que la 
vida, sufia doloroso é injusto menoscabo. Despues 
de Dios mis padres, caballero.

—  Bien, muy bien; todo eso está perfectamen­
te d icho; pero vengamos á los hechos y pense­
mos—  dijo el agente con acento persuasivo é inde­
ciso. —  La revolución avanza; ln guerra arde; los 
trastornos se suceden sin hacerse esperar unos de 
otros; la miseria cunde y nadie está & salvo de sus 
rigores. Y a no le pagan á V . su pensión; mañana 
la suprimirán ; al otro tendrá V . que vender esta 
casita y  las tierras anejas, y luégo vuelta á la
buhardilla y  á la costura , precisamente cuando
ya tiene V . el cabello blanco, la fuerza agotada y 
las niñas contraido hábitos de bienestar, que difi­
cultan mucho el trabajo, sin contar con que pu­
diera renovarse la intervención de personas muy 
poderosas, y  quizá de adictas convertidas en con­
trarias.

— Es verdad— afirmó con calma la señora de 
Carvajal — el tiempo trae consigo las variaciones.

—  Y  el que atravesamos con mayor motivo. Con 
que sea V . madre y precavida, todo se le dará 
á V . hecho, sin que por su parte se le siga moles­
tia a lguna; pues V. me otorga sus poderes, y  yo la 
represento eu la gestión de sus derechos, á condi­
ción —  algo hay que sacrificar —  de ceder á quien 
corresponda los bienes propios que constituyen la 
legitima paterna de su señora madre, quedando 
usted en tranquila posicion de los adquiridos eu 
su matrimonio, que cuenta treinta y ocho años de 
prosperidades.

María Luisa se incorporó en su asiento, y con 
la firmeza que lo habia dicho todo, más severa y 
glacial que hasta entónces hubo de mostrarse, 
fija su mirada en ol agente :

—  H ay— dijo, acentuando la frase—  en lo que 
usted se sirve proponerme dus extremos que por

igual rechazo con toda la energía que existe en mí 
y de que soy capaz.

—  Pero.....
— Ruego á V ., caballero, que me escuche con 

atención y  tome acta de lo que digo.
E l agente se irguió en su asiento.
—  Si mi madre vive, lo que me será muy grato 

—  prosiguió diciendo la señora de Carvajal —  ni 
pongo ni pondré jamas mi mano ni mi deseo sobre 
nada de aquello que la pertenezca; si por desgra­
cia ha muerto, no consentiré nunca el horrible sa­
crilegio do remover sus cenizas para sacar de 
entre ellas los restos de su fortuna, debida á la ge­
nerosidad del esposo que tuvo á bien enriquecerla. 
Soy Carvajal y  no tengo nada común con los cha­
cales.

A  través del trasparente cristal que los resguar­
daba, los ojos del agente brillaron con siniestro 
resplandor; agitáronse sus labios casi del tddo es­
condidos bajo la profusion de su b igote; alargó el 
cuello; alzó la diestra; pero en el momento de dar 

' paso á la palabra, quiso la suerte asomase la don­
cella á la puerta del salón, y  en tono insinuante y 
compungido, dijese :

—  Con licencia de ese caballero, señora.
María Luisa volvió la cara hacia donde la  don­

cella permanecía; el agente retiró su réplica, y  la 
interruptora prosiguió:

—  Un pobre sacerdote, muy anciano y  enfermo, 
pregunta si se puede hablar con usted.

—  Dile que s i ; que pase.
Retirarse la docella y aparecer el anuncikdo 

fué tan rápido, que no dió tiempo al agente de ex­
presar lo que asomaba á sus labios, cubierto como 
las olas cuando ruedan alborotadas con la espuma 
de su ira.

CAPITULO III.

EL KEFRE^'DO.

E l silencio establecido por el animcio hubo de 
prolongarse ante la súbita é instantánea aparición 
del anunciado. Éste, inmóvil delante de la puerta 
que le diera ingreso, con el sombrero en una mano, 
el bastón en la otra y la cabeza echada liácia atras, 
revelaba que, acostumbrado á la viva claridad del 
campo, sus pupilas, heridas por los ardientes rayos 
solares, no veian en torno más que una densísima 
som bra, cuya masa, despues de llenar el recinto, 
envolvia así los objetos, como las personas que en 
él se hallaban.

Levantóse el agente con pereza; la señora de 
Carvajal, con prontitud : aquél se mantuvo en su 
sitio y siempre de espaldas á la lu z ; la otra aban­
donó el suyo para ir al encuentro del que, quizá 
providencialmente, veníaá cortar la delicada cues- 

 ̂ tion que se estaba debatiendo, y  cogiéndole de la 
mano le condujo al estrado; hizo que tomase el si­
tio de preferencia, llevando el respeto á su carác­
ter, á  sus canas y á su pobreza, hasta el límite de 
la veneración.

Advertimos que el recien llegado, con su pali­
dez, que tomaba el subido matiz de la hoja seca; 
su demacración, sus facciones angulosas y  seye- 
ras, sus ojos oscuros, hundidos, de mirada pro­
funda; su barba crecida de convaleciente, despun­
tando tan espesa y  blanca como el largo y descui­
dado cabello; su elevada estatura, su traje negro, 
raido hasta estar deshilachado el pantalón; cla­
reándose los codos de su larga levita, sucios y casi 
deshechos los ribetes del alzacuello, roto y cubier­
to de polvo el calzado, amarilleando el sombrero 

■ que sostenía su enflaquecida diestra, no sólo im- 
ponia respeto ; impresionaba.

, Trocáronse las primeras frases mostrándose Ma­
ría Luisa afable y dulce, y el anciano y enfermo sa­

cerdote, tímido y  cortado. Su misión debía ser, ó 
muy mortificante, ó en lo sumo dolorosa.

Por su parte, el agente, reacio en retirarse, in­
deciso en resolverse, anduvo dos pasos, retrocedió 
á su asiento; sin ocuparle avanzó de nuevo, y  di­
rigiéndose á la señora de Carvajal, que parecía 
haberle olvidado dedicada á hacer los honores 
de su casa á su nueva visita, con acento en el cual 
la petulancia pretendía ocultar bajo su manto de 
ligerezas y familiaridades la contrariedad y  el 
eno)o, dijo :

— Voy á retirarme, señora; pero antes necesito 
hacer á V . una pregunta, la última, y e n  este 
concepto debe ser, y  espero que sea, decisiva la 
respuesta.

María Luisa clavó sus ojos en el agente, que, al 
fia , saliendo de la penumbra, mostraba su faz 4  
la media luz del salón; pero sin aventurarprome- 
sa ni seguridad alguna.

Pemiitiéndose pronunciadas familiaridades, 
aquél dijo medio sonriendo :

—  ¿E n  qué quedamos?
—  En nada —  respondióla señora de Carvajal 

sin dejar de mirarle.
—  ¿ Sostiene V . la negativo á lo propuesto ?
—  Sí, caballero.
— Vamos, que tras ese si d é la  irreflexión, pue­

de pronunciarse un no que lo destruya.
—  Ruego á V . que lo crea , mi última palabra 

está ya dicha, y ademas ratificada.
Siempre sonriendo, siempre falaz; pero acen­

tuando la frase hasta convertirla eu abierta ame­
naza :

—  ¡Por Dios, mi señora doña María Luisa —  
exclamó— sea V . dócil y prudente! Hemos conve­
nido que no hay tesón que resista  delante de
ciertos argumentos.

.— No lo dudo; mas no hace muchos años.....
Perdió el agente la calm a; perdió con ella la 

forma ; permitióse la desatención de interrumpir; 
la inconveniencia de burlarse, y robando la pala­
bra de los labios de María Luisa :

—  Sí, s í— dijo— allá en los tiempos de los frai­
les influyentes y bullidores, que subian y bajaban 
las escaleras de los palacios sin excluir el Keal.

— Hace muchos a ñ os— repitió la señora de 
Carvajal acentuando á su vez— allá en el tiempo 
de la polictu secreta hiciéronseme proposiciones 
que tuvieron muchas afinidades con las de ahora, 
sin más diferencia que la de exigírseme entónces lo 
contrario de lo que hoy se me pide que haga, atro­
pellando por todo. En aquella tribulación, que 
fué horrible, Dios y  un excelente religioso, cuyo 
nombre y  cuya caridad bendeciré mientras viva, 
me salvaron, á pesar de cuanto se intentó para per­
derme; me salvaron, á pesar de la calumnia, de 
la policía secreta y de sus desapiadados esbirros.

E l mudo espectador de aquella escena inclinó 
la frente despues de cruzar sus dos manos sobre 
el puño do su grueso bambú.

—  Mucho que s i , y  á fe que pagó V . con creces 
la deuda que contrajo con Su Paternidad, el 16 de 
Julio del año 3 4 ; exponiéndose y exponiendo á 
sus tan queridas hijas por salvarle del furor de la 
turba que allanó su casa de V . para matarlo.

—  Hice lo que pnde, y  estoy agradecidísima á 
Dios, que movió sus corazones, impulsándcdes á 
retirarse delante de los ruegos do una débil mujer 
y  de tres niñas, que lloraban escudando con sus 
cuerpós á la víctima,* y  si, conforme el año pasado 
quiso y  pxido irse á Roma, despues d é la  exclaus­
tración, hubiese resuelto quedarse en España, en 
mi humildií hogar habria tenido siempre el mejor 
sitio. A  cada cual lo que merece, y un ]>oco más, 
si tan feliceí somos que podamos otorgarlo.

— Se comprende— replicó ol Sr. 1). Ambrosio 
Pardo de Reí con sardónico acento;— pero, por de 
pronto, y esto es lo que nos incumbe, el buen Pa-
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drc Envuelve-mundos está lé jos; el crédito iiioiia- 
cal muy eii l>aja, y  el rey D. Fernando V II  se 
encuentra eu el pudridero del Escorial y  no pue­
de prestfir am{>aro á nadie.

— Verdad que s í ; pero ¿ qué importa? He visto 
tantas veces los milagros de la Providencia, los 
prodigios de la bondad divina que no temo.

— Es que á veces.....
— Sí, se sufre mucho : son las pruebas de la vi­

da ; pero tengo fü, y ésta mo ooinuaica valor.
—Pues bien ; á lo que resulte.

— Conforme.
— ; Y  qne se pierda todo!
— Piérdase en buen hora ; á mí me fcasta con 

lo que legítimamente es mió.
y  dando la conferencia por terminada, María 

Luisa se volvió al anciano sacerdote y  con afec­
tuosa expresión le dijo :

— Dispense usted qne la despedida de este caba­
llero se haya prolongado tanto; desde este mo­
mento ya me tiene V . disjmosta á oirle, y si soy 
tan feliz que pueda, á complacerle.

E l agente se irguió con altanería; y envolvien­
do en desi)recio á la señora de Carvajal, encami­
nóse á la puerta con descortés é insultante si­
lencio.

María Luisa cogió el cordon de la campanilla y 
tiró con fuerza, y  la doncella se presentó tan 
pronto, que hubo, mal su grado y  con ímpetu, de 
tropezar con el agente, cuyos anteojos cayeron al 
suelo, saltando de su nariz.

— A  D. Cosm e— dijo su señora desentendién­
dose del incidente —  que acompañe al Sr. Mar­
qués de Gabriel hasta su coclie.

E l Marqués, que palpaba en el pavimento bus­
cando sus oaidos anteojos, se levantó de un brin­
co , dirigió una última é iracunda mirada á su so­
brina, y  salió del salón, precedido de la doncella, 
que iba presurosa á cumplir la orden de su se­
ñora.

CAPÍTULO IV .

EL OLEAJE DE LA VIDA.

Esclava del deher en todas sus esferas. María 
Luisa procuró sobreponerse á las imjiresiones tan 
desagradables como profundas, que le habia pro­
ducido su primera visita ; y á pesar de su deseo y 
de su imperiosa necesidad de quedarse sola , de 
entrar en si misma y  darse á la reflexión; consa­
grándose á la segunda, dijo con acento deferente 
y dulce, así que se perdió el rumor de pasos y el 
abrir y cerrar de puertas de los que se alejaban:

— ¿E n qué puedo servir á V ., Padre?
Antes de responder, vaciló el interrogado.
Parecía (¡orno si eu su gaiganta se hubiese for­

mado estrecho nudo y éste no dejase paso á la res- 
])uesta.

Por fin, tras breve pausa, con visible esfuerzo, 
y  sin alzar la vista de la amariila y  brillante es­
tera de junco que cubría el pavimento:

— Va V . á oirlo, señora —  respondió. Soy un 
I>ol)re exclaustrado, á quien no pagan su haber; 
estoy convaleciente de grave enfermedad, que me 
ha tenido cuatro meses jostrado en el lecho, sin 
más auxilio que el de D ios ; me dirijo á mi pueblo 
en la provincia de Biirgos, y sin recursos para ha­
cer m i viaje, véome prcícisado á imi>Iorar la cari­
dad de las personas piadosas, á vér si allego lo 
puramente necesario al sustento de esta infeliz 
vida, que Nuestro Dios y Seilor ha querido con­
servarme en sus altos é inescrutables juicios.

— Es una tristísima situación— repuso la seño­
ra de Carvajal, revistiendo su palabra y  su voz de 
la ternura que idealiza el consuelo, del respeto 
(jue lo sublima , sobre todo si tiene que compa­
decer alguna miseria ;— y por aliviarla ea algún

m odo, haré cuanto mis facultades permitan, sin­
tiendo en mi alma que no respondan como quisie­
ra á lo que V . merece y  á mi voluntad y  mi deseo.

— Dios se lo pague á V . ,  señora— dijo el ex­
claustrado con acento profundo, pero sin levantar 
la pálida é inclinada frente.

— Ahora—prosiguió María Luisa— y pidiéndole 
mil perdones por la libertad —  me atrevo á rogar­
le honre y  bendiga mi humilde mesa, tomando 
algún alimento antes de proseguir su largo y pe­
noso camino. Se halla V .— añadió—en convale­
cencia, débil, como es natural, y á nuestros años 
es menester cuidarse.

Levantó el exclaustrado la cabeza; fijó sus ojos 
hundidos y amarillentos, pero de firmísima y  pro­
funda mirada en la señora de Carvajal, y  contem­
plando sus blancas y  espléudidas trenzas, la pa­
lidez mate de su frente, las hondas y  prematuras 
arrugas que la surcaban :

— En V . —  observó, acompañando la frase hon­
do suspiro—  la edad no ha salido aún del límite 
de la juventud; la mia no es mucha tampoco; mas 
¡uh ! los padecimientos, cuando no matan, tras- 
forman.

— Cierto— repuso María Luisa con melancólica 
expresión ;— no se sufre impunemente; pero pres­
cindiendo de las pruebas pasadas, en las que Dios 
con su bondad nos dió fortaleza, y de las que pue­
dan sobrevenir, si de nuevo se presentan con su 
horrible aparato de aflicciones, pensemos en hoy 
y dejemos el mañana en la divina y poderosa ma­
no que lo retiene con sus dolores ó sus alegrías.

Inclinóse hacia el triste y  meditabundo ex­
claustrado, y en tono de ruego añadió :

— ¿ Me concede V . el favor que le he pedido ? 
¿Verdad que si?

■— Señora  verdaderamente y  en conciencia
no debo!

— Sí, s í ; es un favor, un bien que va V . á dis­
pensarme.

Dicho esto, María Luisa fué á tomar la cinta 
de la campanilla para dar órdenes ; más no lo hi­
zo, porque el exclaustrado, incorporándose con rá­
pido y brusco movimiento, sin negar ni aceptar, 
presa de extraña y  violenta emocion :

—  ¡ Pero, señora! —  exclamó vibrando como el 
metal que se hiere con dureza su voz potente 
como la del trueno.— ¿Es qne no me ha conocido 
usted aün?

María Luisa se estremeció ; replegóse en sí mis­
m a, y  trémula, palpitante, dominada por la sen­
sación que experimentaba, como pudiera por un 
vértigo, sin responder, se cubrió el rostro con las 
dos manos.

— Pues soy el Padre Definidor de la extinguida 
Órden de San Basilio; el mismo que escribió á la 
Superintendencia de Policía deponiendo contra 
usted como falsaria; el que recibió su confesion 
sacr.nmental, resistiéndose á creer en sus revela­
ciones , obcecado por su insensato amor propio ; el 
que se negó á rectificar su erróneo ju icio , sosteni­
do por su orgullo! ¡ Olí, qué justicia tan equi­
tativa : a á cada uno lo qtie merece, y  un poco más 
si puede ser concedido!

Era su sentencia, y  el antiguo Definidor, aca­
tándola, se dispuso á retirarse.

Habia dejado de resonar, y  aun vibraba la voz 
del exclaustrado en el oido de María Luisa; re- 
tuml>aba en su mente; hacía mover su corazon 
con terror, cual si fuera el eco terrible de la trom­
peta del ángel en el dia tremendo del juioio. E l 
silencio la devolvió su lucidez, su voluntad, su 
energía; descubrióse el rostro, le com puso, hizo 
que la sonrisa asomára á sus labios descoloridos 
y con dulzura :

— Padre— dijo, elevando sus ojos al que fué y  lo 
confesaba, su enemigo—  iba á partir con el sacer­
dote enfermo y desgraciado el pan de cada dia,

junto con el pobre bolsillo de la viuda; pero á us­
ted se lo doy entero, ¡y  ojalá crezca en sus manos 
hasta cubrir todas sus necesidades!

— Dejemos que Dios acabe su obra— respondió 
el ex-Basilio rehusando.

— Dios está entre nosotros —dijo María Luisa 
tendiendo su diestra para tomar y  besarle la su­
ya.— ¡Bendito sea!

De j)ié como se hallaba, el ex-Definidor, sin­
gularmente iluminada su adusta y severa faz con 
la luz de profundo é íntimo gozo, exclamó :

— Puedo y debo repetir en este dia con Simeón: 
<í. Ahora, Señor, ahora si que sacas en p a z  de este 
mundo á tu siervo, según tu promesa »  ; pues sino 
se obra de nuevo la redención del mundo, asisto 
al triunfo de la virtud purificada por el sacrificio; 
sublimada por el cumplimiento fiel de sus debe­
res, hasta de aquellos que nD están escritos en 
ninguna ley porque Dios los ha grabado eu el co- 
razon de los buenos hijos. D ichoso, dichosísimo 
dia : yo bendigo la hora en que, conducido como 
de la mano por la necesidad, vine á llamar á esta 
puerta. También yo me voy en paz, porque la mi­
sericordia del Señor no tiene límites y conduce los 
átomos á la región del fuego para (^ue en él se pu­
rifiquen.

Dicho esto, erguido, animoso, reíplandedentes 
sus oscuras pupilas, se encaminó á la puerta. 
Sentíase aligerado de la carga de su injusticia y 
de su orgullo, que dejaba en aquel pequeño y mo­
desto salón.

Acompañóle María Luisa, pero no le detuvo; 
cruzóse el postrer saludo, y  apoyándose en su 
bambú, emprendió su marcha tranquilamente.

Iba recitando el cántico entero de Simeón.
No bien anduvo cien pasos, oyóse llamar y  que 

corrian á su espalda. Detúvose; volvióse, y vió ve­
nir al antiguo asistente, oficial mils tarde del re­
gimiento de Zaragoza, cesante luégo del Real 
Patrimonio y administrador de La Feliz, quien, 
poniéndole una carta en la mano le dijo cuando se 
la entregó:

— La señora ruega á V . le haga el favor de 
aplicar la misa de mañana por la señora de Lón- 
dres, y  la de pasado mañana por las niñas.

— Dígale V . que lo haré como desea.
— También me ha dicho que, si se le ofrece á 

usted algo, que escriba al m om ento, poniendo el 
sobre á D. Cosme Sánchez, que soy yo, para ser­
virle.

— Las gracias á la señora, y que retardaré unos 
dias mi viaje, en el deseo de saber las noticias 
que haya de Inglaterra.

Metióse en el bolsillo la carta, dentro de la 
cual iban todos los ahorros de María Luisa en 
cuatro billetes de banco, y continuó camino ade­
lante hasta llegar á Madrid, algo revuelto con las 
noticias que se habían recibido del teatro de la 
guerra, todas infaustas á cual más.

(íSe continuará.)

CONCURSO GENERAL DE AGRICU LTU RA EN P A R ÍS .

F a v oreo iilo  p or un  tiem po espléndicio, m uy raro en esta 
ép oca  del bRo en  la cap ita l d o  la v e c in a  R epública , abrió 
sus puertas al público , e l d ia  11 del ú ltim o m es d e  F ebrero 
p a sa d o , e l concurso gen era l d e  A >^iciiltura que se  celebra 
a iiu a lm en teen  P arís, co n  e l o b je to  p rin cipal d e  poner en 
ev id en cia  loa p rogresos qu e  se v a n  realizando en e l d ifíc il 
arte de  criar y  cebar loe  anim ales destinados al m atadero.

U na num erosa con cu rren cia  in vad ió  las galerías del 
P a lacio  d e  la In d u str ia , en  lo s  C am pos E liseoa , desde las 
prim eras horas basta el anochecer.

En au c o n ju n to , ^ e  con cu rso  fu é  m u y  notab le  y  m u y  
interesante por la ca lidad  y  el núm ero d e los ob je to s  ex ­
p u estos , aunque in fe r io r , según  con fes ion  prop ia  d é lo s  
m ism os franceses, qu e  n o  c ie g a  un  m al entendido p a trio ­
t ism o , á los sim ilares qu e  se celebran  en C irm ingham  ó  en
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104 EL CAMPO.

Sinith fleld , en In g la te rra , resp ecto  al g a n a d o  vacun o, 
lanar y  de cerda. L os  ganaderos franceses n o  han con se ­
g u id o  tod a vía  la  p e rfe cc ión  d e  las fo rm a s , n i !a  p re co c i­
d a d  que se observar» y  adm iran d e ! o tro  lado d e M ancha 
en lo s  an iraales prem iados. Se ca lcó la  quo la p rod u cción  
d e la  carne cuesta  en F rancia 25 p or  100 m ás que en I n ­
g la terra  , esto es , que un b u e y  fran cés al lleg a r  al m atade­
ro, lia  com id o  una cantidad d e  a lim entos superior d e  26 
p or  100 á la qu e  h a consu m id o o l b u ey  in g les del m ism o 
p eso ciiando se  le sactifics.

En In g la terra , un  b u ey  aum enta p or  térm ino m edio  
700 gram os a l d ia , ó sea al afio 250 k i lo s ; á lo s  tres aBos 
su peso  es de 750 k ilo s ; en F rancia  e l aum ento n o  pasa 
m ncho d e  550 gram os al d ia ;  el resultado es qu e  el g an a­
d ero  d ebe  alim entarle och o  6 d iez  m eses m ás que el p r i­
m ero.

Sin e m b a rg o , algunas razas francesas adelantan n ota ­
blem ente, prinoipaim tinte la s q u e  se  han cruzado c o n  la 
raza  D urhan in s le a a , c o m o  lo  dem uestia  el cuadro si­
gu ien te , que resum e lo s  resultados d e l con cu rso  que nos 
ocu p a  :

1-------------------- ----------------------------------------
X ú m fro P«S0 A u m en ­

<)« Edad m edio en t o  por
í í A ZA S . anfm ales in ed ia  eQ kil^ ra ,* d í a  e n

e:E pues­
to s .

d i á S . in o s . gram os.

................................................. 12 1.803 1.0¿2 t 671
L ím o v sin e .................................................. 1& 93J c o l  '
O arounaU f. .  ..................................... 12 1,550 912 ¿94
P<i!hmaUe, C h tjle ta í»  i>4atftiie. . 6 1.603 943 497
S o l e r a . ..................................................... 4 I .M 5 924 « 3 0  ,
BasquaUc £ e < im a (^  .  « 9 1,674 Í170 »26  '
Flam ande 2>orntañ^  r u e l n .  . 14 1.749 1,007 587
C rvtam itn toi eon la  san y  r e  H arham . 26 1.907 916 700

^ n g r e  H a rh em ................ 34 1.005 8D0 900

E ste cuadro dem uestra la  su|ierioridad de la raza in g le ­
sa  D urhan sobro todas la s  razas fra n ce sa s , puesto que la 
san gre d e la prim era introdu cida  en las segun das, basta 
para e levar d4 700 á 800  g ra m os  e l aum ento d iario , que 
n o  pasa de 600 en su estado de pureza.

E n e l ú ltim o een cu rso  de S m itiiñ e ld , e l b u ey  q a e  obtu­
v o  e l prem io de h on or  tenía 32 m eses y  pesaba 810 k ilo s ; 
su aum ento d iario  habia sido d e  844 gram os.

E l ob je to  que se  p rop on e  e l gan adero en esos países 
adelantados es d e  obtener un p eso  dado d e carne en m é- 
noa tiem p o  p o s ib le , esto e s , c on  la m euor cantidad  d e a li­
m ento p o s ib le , p orq u e  loa an im ales qu e  crecen  y  se en­
g o rd a n  m ás fá cilm en te  son precisam ente lo s  que m enos 
com en .

A  pesar d e  t o d o ,  n o  aconsejam os la  in trodu cción  de 
las razas in g lesas en E sp añ a , a  m énos qu e  se m odifiquen  
radicalm ente lo s  proced im ien tos  d e  cria  y  alim entación . 
A qu ella s  razas p erfecc ion a d a s no puedeu  v iv ir  y  p rospe­
rar en las dehesas del M ediod ía  y  d e l C en tro , y  en el N or­
te  necesitarian  tod a vía  una alim entación especial. L o  úni­
c o  qu e  se puede hacer en E spaña, en  e l estado actual de 
811 agricu ltura, es de p erfe cc ion a r  las razas p rop ias d e  c a ­
da reg ión  p o r  una selección  in teligente  d e  lo s  reprod u cto ­
res , b a jo  el d ob le  con cep to  de  la  perfeocioQ  d o las form as 
y  d e  la p recocidad .

M ás satisfactoria  fa é  para nuestros v ec in os  la ex p os i­
c ión  d e  ove ja s  y  carn eros, en  cu y o  ram o d e  gan adería  se 
han realizado gran d es adelantos da a lgú n  tiem p o á esta 
p a rte , tanto en la p rod u cción  de  la carne co m o  en la  d e  la 
lana. T odas las razas n acion ales y  cx tran jera f, puras ó c ru ­
zada s, estaban representadas por un  gran  núm ero d e  g r u ­
pos m uy bellos.

E l g a n a d o  d e cerda era m enos num eroso que en el ú lti­
m o con cu rso. Sin em b a rg o , algunos ejem plares d e  la raza 
n orm anda  eran d e tam año verdaderam ente m onstruoso. 
Pero nosotros creem os que lo s  cerdos m ás grandes uo son 
los m ás v en ta josos  al p rod u cto r , y  p referim os las p equ e­
ñas razas ing lesas, tan  fecu n d a s  y  tan p recoces  en estabu­
lación .

E l ram o en qae lo s  fran ceses  han realizado lo s  m ayores 
p rog resos es en  la fa b rica ción  del queso y  de la  m anteca.

E l B r ie ,  el Causem hert, e l R o q u e fo r t , n o  tienen  rivales 
y  se exportan en tod o  el m undo. L o s  P etils  Sui$aes de 
C h evalier , G erva is y  J o ig iia u x  penetran en tod os loe  p a í­
ses adonde les p erm ite  lleg a r  en buen estado la  rapidez 
de las com u n icacion es. L a m anteca  d io lia  d e  la  P revalacé, 
asi c o m o  la  d e  I s ig n y , está com prada á gran  p rec io , con  
m u ch os años d e  an ticipación , p or  los in g leses ; una m uy 
pequel5a cantidad  llega  basta París.

U n loto  d e  c in c o  p a v os  y  pavas negras, perteneciente 
á M .  V a llo is , ob tu v o  e l prem io da h on or  ex p ed id o  á las 
aves d e  corral. L as g a llin a s estaban, sin e m b a r g o , m agn í­
ficam ente representadas en todas las tazas francesas ; Ore- 
vecxu r , H oudon, L a  F lé c h e , L e  M ans, la B resse, etc,, y  las 
m ás notab les ex tra n je ra s : D orhing , Ib. espaííoJa 6 an­
d a lu za , tan apreciada p or  la abundan cia  y  el tam año 
de sus h u e v o s , que pesan basta Í0 0  g r n m o s ; la c o -  
c liin ch in a  y  m achas otras. N o se  p u ed o  n eg a r  que loa 
a ficion ad os fran ceses  han sab ido llevar toda s esas razas 
á 6U m ás a lto  g ra d o  d e  perEoccion , las unas para la 
p rod u cción  d e h u e v o s , las otras para e l asador. L a  sec­
c ió n  d o  g a llin a s  cebadas y  m uertas p r o v o c á b a la  ad m i­
ración  d e p rop ios  y  extraños. A sí es que la exportación  es

considerable  : F rancia v en d e  anualm ente á  Inglaterra p or  
más d e  4 0  m illon es de fra n cos  d e  h u evos y  av es  d e  corral.

P ero  e l rarao en que F rancia  es incontestablem ente s u ­
p erior  á  todas las dem as n a cion es es ]a  arboricultura fr u ­
tal : n o  se pueden con ceb ir  peras y  m anzanas m ás bellas 
n i m ejores  qu e  las que presentaron á eso con cu rso  m es- 
sieurs B ertan t, C hevalier h i jo ,  D u p on t. L as u v a s , cAas- 
ie la s  de Fonlainehleau  d e  M . Salom en, estaban tan  p e r fe c ­
tam ente conservadas, quo se h ubiera cre íd o  qu e  estábam os 
en Octubre y  que so hablan  cortado d e  la  cepa  p or  la  m a ­
ñana. S i  ca lidad  no ced ía  en nada á nuestro m e jo r  a lb illo  
en  sazón.

E s verdaderam ente sensible qua n a d ie  en E spaña se  d e ­
d ique á la  producción  d o  fru ta s , y  sobre  t o d o , d e  uvas d e  
lu jo  para la exportación , p u es el c lim a  es m u y  fa v o r a b le  
y  lo s  p rec ios  son  m u y  reniuncradores. ¿S a b en  nuestros 
lectores  ú cuánto se vendían  las peras D oyenn é  ó  M ver  y  
las m anzanas calville lla n c, del concurso agrícola  ?  ; P ues 
c in c o  fr a n co s ! y  n o  h abia  para sa tis fa cer  los p e d id o s ; los 
p re c io s  d e  d os  ú tres fra n cos  son  m u y  corrientes en las 
tien d as d e París. Las u v a s d e  luonaieur Salom on encuen­
tran com pradores a d iez fra n cos  lib ra , y  la  ca lid a d  un p o ­
c o  in fe r io r  en apariencia se vende fá cilm en te  á 5 , 6 6 7 
fran cos .

P ero  en E spaña tenem os la  d esgra cia  qu e  tod os  crepn 
qu e  n o  h a y  nada su perior a l m elocoton  d e A r a g ó n , á  la  
p era  de D on G u in d o , al a lb illo , & tod o  lo  que prod u ce esta 
tierra  d e  M aría Santísim a, y  lo s  extran jeros se  rien d e  
nuestras pretensiones, y  so lam en te com pran  nuestros fr u ­
to s  cuan do estos, por e fe c to  del c lim a , se adelantan á lo »  
su yos , y  toda vía  lo s  pagan  á m enos p recio  que sus p rop io» 
p rod u ctos /o ra o ífo » . *

í í o  se  crea  que el com ercio  d e  fru tas verd es es in s ig n i­
fican te  ; ha habido años que F rancia exporta  á Inglaterra- 
p o r  cien m illones de f r a n c o s , y  esto ca lcu la n d o  lo s  precios- 
p or  las clases corr ien tes , p or  qu in ta les; es segu ro qu e  el 
v a lo r  real y  e fe c t iv o  era m ucho m a y o r  por la  cantidad 
enorm a do p ieza s  de lu jo  que c o n fu n d e n  con  aquéllas en 
los cá lcu los d e  la A duana.

P ero en E spaña ni ex isten  las clases d o  fru tas qu e  se  
aprecian  en lo s  m ercados ex tran jeros , y  nuestros ja rd in e ­
ros y  hortelanos ignoran  por com p leto  lo s  cu id ad os espe­
cia les qu e  reclam a cada esp ecie  para alcanzar su m ás a l­
to  g ra d o  da belleza y  calidad, y  la in su fic ien cia  d e  la  e n ­
señanza d e tan im portante ram o en lo s  establecim ientca 
p ú b lico s  hace tem er qne lo s  p rog resos  se hagan  esperar 
m u ch os aCos.

E s t a n i s u o  M a l in ’ g r e .

I t c e a i ’QOs’ que^ corresp on d en  en  1 8 8 2  á los^ ca b a llo s  

(¡ue^ á co n tim ia c io n  se^ ex p resa n , p o r ”  cad a  tina de^ la s ' c in co  c a r r e r a ^  de-> p e s o s ’’/ijos'^ d el '^ on g

CAB A L LO S.

O M N I U M .

LocaJldad y  fccha.

G ib rtlla r , O to ñ o , 1881. .

B riU a n U  

Cfnnraco. . . .

Cai'ctXero. . .

Fd^l. . . 
PUS'THuttti.. 
Ftrtun î'ú. .
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LOS PA T IN E S.
No hace todavía mucho tiempo el frió detenía 

la corriente de los ríos y  convertía en superficie de 
hielo las trasparentes aguas. Kos hallábamos en 
pleno invierno, y  no haliian venido á anunciar la 
primavera los tibios rayos de Febrero, que desha­
cen las nieves, como la satisfacción disipa las som­
bras de la duda, y  la alegría borra las huellas del 
pesar.

Uno de los ejercicios del sport á que el campo 
convida en los meses del invierno es el de los pa­
tines, que estuvo muy en boga en otras épocas, 
habia llegado á u n  período de decadencia, y ha 
vuelto á entretener ¿  la sociedad elegante en los 
meses fríos de Diciembre y  Enero.

Una de las capitales de Eurupa donde se ha pa­
tinado más lia sido en París; ya en tiempo de la 
córte de Luis X V I  era célebre el Lago de los Pa­
tinadores, y María Aiitonieta, en sus tiempos fe­
lices, desplegó gran lujo para asistir á estas fies­
tas, poniendo en boga los trineos en forma de cisne 
y  de góndola veneciana.

En la época del segundo Imperio también se 
patinó mucho, y fueron célebres las reuniones ce­
lebradas por la noche en el Lago Helado. Los pati­
nadores llevaban antorchas encendidas, que brilla­
ban en medio de la oscuridad, causando un efecto 
fantástico «1 marchar rápidamente y  mezclarse y  
confundirse en ideal contradanza.

En Madrid, durante el reinado de Isabel II, 
hubo algunos años en los que los patines tuvieron 
gran b o g a ; comenzaron en la Casa de Campo y  en 
una charca que habia en lo que se llamaba Fazos 
de la Niece, en la calle de Fuencarral, y  bien pron­
to continuaron en el estanque grande del Retiro. 
E l rey D. Francisco era muy aficionado á este 
ramo del sport.

Conseguir que el estanque grande se helase só­
lidamente en toda su extensión era algo difícil, y  
por eso se construyó en el sitio más alto del lieti- 
ro un estanque ad koc, que todavía existe, aunque 
destinado á los patines de rueda, esa parodia del 
verdadero y  clásico patín de Kusía y Alemania.

Hoy el mejor estanque para patinar en Madrid 
es el construido en la Casa de Campo para uso de 
S. M. el Rey. Este aQo, miéntras el tiempo lo ha 
permitido, se han celebrado allí muchas reunio­
nes, distinguiéndose en el ejercicio, como en todo 
lo que requiere fuerza y  habilidad, S. M. el Rey 
y  su augusta hermana la infanta D.^ Isabel, in­
fatigable en todos los ramos del sport.

La fotografía ha dejado un recuerdo de las agra­
dables reuniones del invierno del 81 y 82 , repro­
duciendo los grupos de i>atínadores en que están 
SS. MM. y A A ., la Duquesa de Ahumada, su her­
mana Concha, la Marquesa de Nájera y  otras se­
ñoras de la aristocracia.

E l graI)aílo que en este níimero publicamos re­
produce una reunión de patinadores en el lago de 
París, donde indudablemente se celebran las más 
notables.

La primavera, que se acerca, va quitando actua^ 
lidad á estas fiestas, que desaparecen por comple­
to con el buen tiempo.

Por eso nos apresuramos á dejar consignado su 
recuerdo, para que figure entre los de otros ramos 
del sport, acerca de los que hemos llamado laaten- 
cion de nuestros lectores en otras ocasiones.

A R IM U iE S  DOMÉSTICOS.
E>R L &  B A B IA .

T o d o  cazador d ebe  saber cuanto se con oce  p os itiv a - 
m ento sobre  esta en ferm ed ad  que tanto im presiona  g e ­
neralm ente á lo s  hom bree.

L a  rabÍB es un  m al coiitagioBo, que se  trasm ite p or  ído-

cu lao ion  ; es d e c ir , p or  la b a b a  ó sa liv a  qu e  con tien e  el 
g e r m e n , in trodu cid o  en la  c ircu la ción  d e  la  sangre p o r  la 
herida qu e p rod u cen  lo s  d ientes de un  anim al rabioso.

E l germ en d é la  rabia  está en 1.% sa liva , y  n o  está más 
qu e allí.

U n  perro p u ed e  estar rabioso sin que lo  parezca exte- 
r iorm ente , p u d ien d o  su saliva trasm itir la  rabia.

lia ra s  v eces  un  perro rabioso es n o c iv o  para su am o; 
con oce  su m al, y  n o  qu iere hacer daño al qu e  le cu id a . Se 
a le ja  d e  él.

L os  prim eros síntom as d e la rabia  son  un  hu m or som ­
b r ío , una a g ita c ión  inquieta, q u e  hace cam biar da p o s i­
c ió n  continuam en te al animal.

En e l p eríod o  in icia l de  la  rabia  se notan  en la  in term i­
tencia  de lo s  a ccesos  una esp ecie  d e  delirio que se  llam a 
delirio TÚ hico. E l p erro  salta co m o  alucinado.

Se d iría  que v e  ob je to s  y  entiende ru idos im ag in arios, 
Unas v eces  se p o n e  com o  en acecho, y  de  repente salta y  
innerde en el aire, c om o  si qu isiera cog er  una m osca .

Otras se arroja  fu rioso  y  au llando contra  la pared, com o 
si hubiera o íd o  d cl o tro  lado ruido am enazador.

M ás adelanto la  ag ita c ión  d e l perro a u m en ta , v a ,  v ie ­
n e , anda incesantem ente d e  una parte á otra, n o  sabe es­
tar en un sitio, y  á veces su caríS o á su  am o parece au­
m entar en p rop orciou  d e su  m a l, ain ccsar d e  lam erle laí 
m anos y  la  cara.

A a n q u o  la  palabra h id ro fo b ia  s ig n ifica  h orror al agua, 
un perro rabioso beb e  ; n o  es cierto  qu e h u ya  espantado 
al ver e l a g u a ; b e b e  m iéntras puede; y  cuando su m al no 
le  perm ito, p or  la con str icc ión  d e  su gargan ta  beber, ensa­
y a  hacerlo. N o se  o lv id e  esto.

T am bién  puede estar rabioso aunque n o  suelte baba.
U n o  d e los caractéres m ás indudables d e  la  rabia  es el 

lad rido  6  au llido .
E ste no p uede describirse ; es lúgubre, ron co , b a jo  y  d e ­

gen era  desde el prim er son ido  en pequeños au llidos, que 
salen del fo n d o  d e  la g a rg a n ta : es qu eju m broso y  ex tra ­
ño. E l qu e  lo  ha o id o  una vez n o  lo  d escon oce  nunca.

O tro m uy esp ecia l es e l e fe c to  qu e  un perro sano e jerce  
sobre  e l rabioso .

E n cunnto e l p erro  en ferm o v e  ai sano, se le  declara  un 
acceso . N o  h a y  sefia m ás in fa lib le . T rata  de echarse sobre 
él y  m orderlo.

U n anim al rabioso puede ser in o fen s iv o  para un  h o m ­
b re  ú  o tro  an im al d o  d istin ta  esp ecie .

T o d o  perro que se  m uestra a g res iv o  co n  otros d ebe  ser 
v ig ila d o .

Sucede com unm ente que, al sentirse un  perro rab ioso , 
hu ye  d e  su c a s a , tem ien do  h a cer m a l, y  m uere fu era  
do e lla .

P ero  si v u e lv e  instin tivam ente, y  por d esgra cia  está en 
el acceso  del m a l, puede d escon ocer á tod os y  m ord er has­
ta  á las personas queridas.

C uando la rabia  está d e c la ra d a , la fison om ía d e l perro 
se  h a ce  terrib le aun vista á  través d e los hierros d e  una 
reja . U na  luz som bria  b r illa  en su m irada espantosa. A  la 
m enor ex c ita c ión  se  arroja hácia  la reja , y  m uerde fu rioso  
lo s  barrotes y  h a ce  castañetear los d ientes.

A l accoso  su ced e  un p eriod o  d e  laxitud  p ro fu n d a  , p er­
m an ecien d o  acostado aunque se le  in q u ie te ; d e  repente 
salta au llando y  entra en un  n u ev o  acceso.

E l perro rab ioso  en estado d e  libertad  se lanza adelante 
y  m uerde tod o  lo  qu e encuentra ; con  preferen cia , á lo s  de- 
in%s perros, s ien d o  un p reservativo  e l llevar uno d e éstos; 
el pobre anim al con ju ra  el p e lig ro  de su am o á su costa  y  
hay qu e sacrificarlo.

C onócese en la  ca llo  un perro  rabioso ; n o  conserva m u­
ch o  tiem p o  sus fu erzas ; fa tig a d o , su m archa es vacilan te , 
cu e lg a  su c o l a , la  boca  entreabierta y  su cia  d e  san gre y  
p o lv o , le  da u n a  fisonom ía característica.

E n este estado no varia d e  d irección  para m ord er, á no 
ser q u e  se esté á  su a lcan ce.

P ron to  es tanta su fa tig a , qu e  se v e  ob lig a d o  á pararse; 
se  ech a  y  perm an ece soñ o lien to  m uchas horns.

C u idado al despertarlo ; puede tener todavía  fu erza  para 
m order,

M uere por fin atacado d e p arálisis ,—  N i el c a lo r , n i el 
h a jib r e ,  n i la  sed  han engendrado jam as la rabia, á  pesar 
de  lo generalizada que ta l op in ion  está.

L a causa esencia l y  casi ún ica  d e la rabia  eetá en la  pri­
v a c ió n  d e las re lacion es sexuales. Se n o ta , en  e fe c t o ,  que, 
en  F ebrero  y  M arzo , Setiem bre y  O ctu bre, es d e c ir , el 
tiem p o que s ig u e  al ce lo  d e  lo s  p erros , es cuando m ás c a ­
sos so sefialan por una escrupulosa estadística.

M edios prop ios para prevenir ]o8 e fe c tos  d o  la in o cu la ­
ción  s o n : la cauterización  con  un h ierro ard ien te , hecha 
con  la m a y o r  en erg ía  y  en el m ás b reve  p lazo p osib le .

El em pleo de la p ó lv o ra , cuan do n o  h a y  oti'a cosa , u n i­
do ó  un  v e jig a to r io , y  com p leta do  p or  un tratam iento 
m ercu ria l, está m uy usado en H aití.

P ueden  em plearse los cauterizantes ; n itrato d o  plata, 
m an teca  de a n tim on io , etc.

H a y  necesidad absoluta  d e estos r im ed ios  p reven tivos,
L a s u e c ío a ,  cuando la m ism a persona m ord id a  puedo

practicarla  ; ten ien d o presente que la  rabia p u ed e  trasm i­
tirse  p or  la b o ca  cuando h a y  una pequeña lierida ó  llaga .

L a  expresión  y  ligadura del m iem bro, que n o  se  deberá 
qu itar hasta practicada la  cauterización : y  la  ex tra cc ión  de 
la  parte dañada p or  m ed io  de ventosas.

E l aquietar e l án im o d e l p a c ie n te , pues tod o  tien d e  á 
p rob ar que cuan do m énos ex cita d o  está el s istem a n erv io ­
so  y  aterrorizado el án im o, m enos p robabilid ad es hay de 
qu e  el m al se in ocu lo .

Había m uda : es ig u a l á la a n ter io r ; p ero  paralíjíados 
lo s  m úsculos d e  la larin ge  se hace im posib le el au llido.

U n  p erro  atacado d e rabia m uda es m énos p eligroso , 
p orq u e  n o  puede m order ni tiene tendencia á la agresión .

L a  rabia  m uda sería in o fen s iv a  si n o  fu era  p or  la im ­
pru den cia  de lo s  q u e , bu scando en la garg an ta  del perro 
un  obstáculo im a g in a r io , so expon en  á la  in ocu la ción  con 
sus esfu erzos.

L a  rabia m uda p rod u ce  la m uerte á  lo s  tres ó cua­
tro d ías.

A un que personalm ente n o  hem os v isto  cu racion es coa  
e l pístema qu o vam os á indicar, nos p arece  un deber d e  
hum anidad  trascribirlo.

M onsieur Charles, an tigu o  m ision ero en T o n g -K ín g , h oy  
procurador en P arís , ha d ich o  que en el Im p erio  anam ita 
se c o n o c e  el rem edio  d e  la  rabia. E ste es d e  d os  m aneras: 
según  qu e  e l acceso toda vía  no se  lia  d eclarado, ó despues 
de ! prim er acceso del mal.

A n tes d al prim er acceso : t ien e  el rem edio  p o r  base el 
estram onio {D a ta r a  extram onium '), m anzana esp in osa , cú 
(loe dzuos, en  anam ita.

B asta beb er una d ecocc ion  d e  h o ja s  de estram onio para 
p rom over  la accesión  d e rabia. P ero  á esta accesión  , b a s ­
tante b en ig n a , sigue la  c u ra c ió n , d e  la  m anera que e l v i ­
rus v a cu n o  haco salir la viriiala para destru ir el virus de 
la  m ism a.

Se ponen  en in fu sión  las hojas verdes ó s e c a s ; verdes 
tienen  m ás fuerza ; pero áutes d e  ponerlas en in fu s ión , es 
prudente escaldarlas para d ism in u ir la  acritud  y  las p ro ­
p iedades venenosas que tienen.

D espues del prim er acceso :

L °  A lum bre (P h é n ) ...............
2 .”  B ea lgar ( l iú n g - l l o á n g ) .
3 .”  H o a n g -N á n .........................

Vsl
/̂5 Vs

E ste ú ltim o elem ento es el p i in c ip a l, y  á fa lta  de  los 
d os  prim eros, p uede em plearse so lo . D irem os lu é g o  lo  que 
es e l H oa n g -N a n . E l m o d o  d e preparar la m ed icin a  es el 
sigu ien te :

Se reducen á p o lv o  lo s  tres ingredien tes m ezclados. Se 
deslíe  este p o lv o  en v in agre  (n o  m u y  fu e r t e , reg u la r) y  se 
fo rm a n  p íldoras d e  un  centím etro  d e  diám etro.

C on  un  p o co  de v in a g re  se  h a ce  tragar al en ferm o , pri­
m ero  una p íld o ra , un  instante despues d o s , aum entando 
gradu alm ente e l núm ero d é  p íldoras h asta  q u e  el p acien ­
te  experim en ta  m alestar g en era l, crispaturas en los m a­
n os  y  en los p ies, v értigos , y  sobre tod o  m ovim ieutoa  ner­
v io sos  en las m andíbulas. En este m om en to se ha obten id o 
y a  ül e fe c to .

E s m enester que la  cantid .id  de  v in a g re  gu a rd e  p rop or- 
c ion  con  la dosis d e  la  m e d ic in a , pues el v in agre  es n e ­
cesario p ara  d iso lv er  rápidam ente las p íldoras en  e l es­
tóm ag o .

S ucede á m en u d o que e l v irus n o  se  in ocu la  en la  san­
g re  d e la p erson a  m ord id a , y  entónces la  m ordedura iio 
t ien e  g raveda d . So carece  d e l m ed io  de d iscern ir desde 
Inégo entre las m ordeduj'as las d o  carácter r á b ic o ;  pues 
b ie n , el prim er resultado del rem edio  que queda indicado 
es dar á  con ocer  con  certeza  si la  m ordedura ha com u n i­
ca d o  e ! virus.

E d caso  d e  n o  haber in ocu lación , d o s  gram os del rem e­
d io , tre s , cuan do m ás, bastarán para p rod u cir  loa a cc i­
dentes á q u e  m ás arriba se ha a lu d id o  ; en  el ca so  con tra ­
r io , ee d e c ir , si el v irus ha sid o  in ocu la d o , se  tom arán 
im punem ente varios granioa ántes de que el e fe c to  se p ro ­
duzca .

E ste rem edio  es in fa lib le  ántes del prim er acceso , y  ra­
ras veces d e ja  d e  p rod u cir  e fe c to  áun cu a n d o  se ha d ecla ­
rad o  y a  la  a c c e s ió n , si el paciente n o  m anifiesta y a  repug­
nancia  p or  e l aire libre y  la  ap rox im ación  d e l hom bre á 
él. E n  este ú ltim o caso es m enester obrar enérgicam ente 
y  ha cer tom ar inm ediatam ente una dosis m uy fu erte , que 
se  irá  aum entando hasta que e l en ferm o eche espum arajos 
p or  la  b o ca  y  experim ente el m alestar y a  m encionado.

Si el rem ed io  obra co n  dem asiada v io len c ia  p o r  im pru­
d encia  del qu e  lo  h a  adm inistrado, ó  porque n o  ha habido 
in ocu la ción  d e v irus ráb ico , pueden attnuarae las con se ­
cu en cias ha cien do  tom ar al en ferm o u n » in fu sión  d e raíz 
d e  r e g a lis , antídoto p recioso  contra al IIoan g-N an , así c o ­
m o contra  e l estram onio.

E l H on n g -N a n  es un arbusto qu e  tien e  a n a log ía  con  la 
h ie d ra ; se encuentra en las m ontañas, y  principalm ente 
en los terrenos calcáreos. L a  corteza  del H oa n g -N a o  está 
cubierta  d e  un  p o lv o  ro jizo , que con tien e  un v e n e n o  sutil, 
en  el cual consiste la  v irtu d  del rem edio. E se p o lv o  es lo
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■único que se em plea, y  n o  la  parte lefiosa d e  la  corteza, 
bu e carece  abKolutainente de  efloacia.

E l I lü a n g -X a n  c re ce , sobre tod o  en las m on tifia s  del 
J íy sn -C a , en N g h e-A ii y  en  la  p rov in cia  d e  T h an h -H oa . 
Se le  encu entra  tam bién  en m uolias otras p rov in cia s  del 
Im perio aciam ita , pero d e  una ca lid a d  que parece  in ; 
fe r ior . D e so lo  la  provin cia  de  N g h e -A n  p odrian  e x p o r ­
tarse anualm ente v a r io s  qnintale?.

L os  niédinos qu e  qu ieran  exporiiiientar estas p ildoras se 
pueden d ir ig ir  á  F rancia  :

Señor A bate  Stanisias L aperiiérc,
D irector  gen era l d o  las M isione» Católicas.

LIO N .

Es im porta n te  m ientras dura la  c u ra c ió n , y  en  lo s  pri­
m eros d ias que la  s ig a n , abstenerse escrupulosam ente d e  
tod o  lico r  fe rm en tad o  y  de a lim entos excitan tes en lo  p o ­
sible.

T am bién  h a y  p íldoras d e H oa n g -N a n  en poder 'd e  los 
Sres- D irectores del Sem inario de  las M isiones extranjeras. 
— París.

E b b o .

FOMENTO DE L A  AGRICU LTU RA.
M USEO iO B O S Ó M IC O .

L a  G aceta  h a  p ublicado un R eal decreto im portantísim o, 
p or  el qu e  se crea  un  M m eo A gron óm ico  N acional.

E l ob je to  de la creación  de este l í i is e o  es p oner i  la 
v ista  d e  lo s  agricu ltores españoles que áun cu ltivan  la 
tierra usando an tiguos arte fa ctos  y  toscos m ateriales, las 
m áquinas é instrnm entos d e  c u lt iv o , q u e , libertando al 
obrero  d e  rudos tra ba jos , hacen m ás llevad era s y  m ás fá ­
ciles las fa en a s  d e la agricu ltura.

H é  aquí la parte d ispos itiva  deJ Real decreto c ita do  :
iiD e con fo rm id a d  c o n  lo  propuesto p or  e l l l in is f io  de 

F om en to , d e  acuerdo con  el C onaejo de M inistros,
V e n g o  en decretar lo  s ig u ien te :
A rticu lo  1.” Se crea  en e l  Instituto A g ríco la  d e  A l fo n ­

so  X I I  un  ’MvMto A(¡Ton6mko N a cion a l, en d onde figuren , 
debidam ente clasificados p o r  p ro v in c ia s , los instrum entos 
y  m áquinas utilizadas en el cu lt iv o  y  en las industrias d e  
é l derivadas.

A rt. 2.® P ara fa c ilita r  la organ ización  ordenada del > fu - 
a eo , se  agruparán ios ob je to s  qu e han d e constitu irlo  en  la 
sigu ien te  fo r m a :

P rim ero. Instrum entos y  m áquinas de cu ltivo  em plea ­
d o s  en la preparación del suelo.

Segun do. Instrum entos y  m áquinas destinados á 5a 
sieaibra.

T ercero . Instrum entos y  m áquinas utilizados en  la  re co ­
lección .

C uarto. Instrum entos y  m áquinas destinados á la prepa­
ración  y  trasporte d e  los productos.

Quinto. Instrum entos y  m áquinas utilizados en la  tras- 
form acion  d e  lo s  productos y  en las industrias rurales.

Sexto . M áquinas y  aparatos em pleados en la elevación  
do aguas.

A rt. 3 .“ L as Juntas p rov in cia les  de A g ricu ltu ra , I n ­
dustria y  C om ercio  procederán í  fo rm a r  las co leccion es en 
la  fo rm a  anteriorm ente in d ica d a , ex c itan d o  e i c e lo  y  p a ­
triotism o d e his corp oracion es prov in cia les y  m unicipales y  
de  loa agricu ltores, para que rem itan, con  destino a! M uteo  
Agronóm ico, loa instrum entos, m od elos , m áquinas y  h er ­
ram ientas, qu e tengan  por con ven ien te , y  en lo s  que figu ra ­
rá e l nom bre del donante.

A rt. 4 .“  L as citadas Juntas form arán un presupuesto de 
lo s  gastos  qu e  ocaa'oQC la ad qu isición  d o  loa m odelos  que 
no figu ren  c o m o  rega lad os p o r  las corp oracion es ó  p a rti­
culares.

A rt. £p.® L os  gastos qao ocasion o  la  adqu isición  y  tras­
porte  d e  lo s  o b je to s , así c o m o  su decorosa  in s ta la ción , so 
harán d ed ican do anualm ente una can tid ad , c o n  ca rg o  al 
cap ítu lo  1 9 , art. 1 .° del presupuesto.

A rt. G." L a  D irección  «en era l d e  A g ricu ltu ra , Industria 
y  C om ercio  d ictará  las d isposicion es op ortu n as en cam in a­
das á la  m e jor  y  m ás pronta realización  d e  esto serv icio .

D ado en P a la c io , á d iez  y  siete d e  Pobrero d e m il o c h o ­
cientos o c h e n t a  y  d o s . — A lfon so .— El M inistro d o  F om en ­
t o ,  Josú Luis A lbareda.ii

P A ItA D a  D E  C A 1IA U .03  P AD RES A F t C r A  AT, IN S T IT U T O  

A G ÍlfO O L A  DB ALFO.NSO X U .

T am hicn ha p u blicado el d iario oñ cia l o tro  n o  m énos 
im portante Real decreto , p or  e l qu e  se  dan algunas d isp o­
siciones para regularizar la  raarchn d e este se rv ic io , c o ­
m enzando sólo 1.1 parada c o m o  un  ensayo en pequeña es­
ca la , su jeto  á  anteriores reform as y  p roced im ien tos que 
ensanchen su esfera  d e a c c ió n , s í , c o m o  es de esperar, 
responde 4  los fines que en el desarrollo  d e  tan im portante 
ram o se  propone la A dm inistración .

Há aqui la parto d ispos itiva  d e l R?al d ecreto  ;
o l . ‘  E ! se rv id o  d e la parada d e  caba llos padres a fecta  al

Institu to  A gríen la  d e A lfo n so  X I I  dará p rin cip io  e l 15 de 
M arzo y  term inará el 15 d e J u n io  del presente año.

2." S iendo e l ob je to  de  la  parada reproducir  las razas 
puras m ás a fam adas, p rop ias para e l arrastre y  el t iro  l i ­
g ero  , sum inistrando al p rop io  tiem po á lo s  particulares se­
m entales para los cruzam ientos con  las razas d el p a ís , pue­
den lo s  ganaderos que deseen beneficiar sus y eg u a s  utilizar 
en la c itada ép oca  los caballos padres d e l Instituto.

3.* N o ge a 'lraitirán á la cu bric ión  y e g u a s  qu e  n o  pasen 
de la  a lzada de siete cuartas.

4.* L os ganaderos presentarán las reseñas de Ins yegu as 
qu e han d e ser ben efic iad as, cuyas reseñas se com p rob a ­
rán p or  el P ro fesor V eterinario del e sta b lec im ien to , des­
echándose las que no reú n an , en  con cep to  fa cu lta tiv o , las 
con d ic ion es  requeridas.

5 .“ L a e lección  del sem ental qne ha d e cubrir las yeguas 
presentadas á  la  m on ta , asi com o  el núm ero d e saltos que 
han d e recib ir, se fijarán por e l personal fa cu lta tiv o  del 
In s titu to , según la s  aptitudes, raza y  con d icion es  d e cada 
cual.

6 .” Las reseñas d e las y e g u a s  cubiertas se consignarán 
en n a  lib ro  adecuado, en el qu e  constarán adem as e l n ú ­
m ero de saltos r e c ib id o s , nom bre del sem en ta l, fe c h a  d e la 
cu b ric ión , y  cuantos deta lles se  consideren  necesarios.

7.* Sin p erju ic io  d e  las d isposicion es que en lo  sucesivo 
80 d ictaren , e l serv icio  d e  lo s  sem entales será gratu ito  en 
el presente a ñ o , sum inistrám lose á los dueños d e las y e ­
guas cuadras para encerrarlas durante la  m o n ta , p rév io  el 
p a g o  de los gastos  d « m anutención.

8.* L os dueños do las y eg u a s  se atenderán en un tod o  á 
las prescrip cion es que previam ente se fijarán  respecto á la 
hora  d e l sa lto  y  m anera de hacer la cubrición .

9.® E l Instituto A g ríco la  d e  A lfo n so  X I I  expedirá  á  los 
gan aderos una certificación  en que conste el núm ero de 
saltos, fe ch a  d e  la cu bric ión  y  sem ental quo haya h ech o  la 
m on ta  d e  su s yeguas.

10. L o s  criadores que utilicen lo s  sem entales del esta­
b lecim ien to  participarán en tiem po oportun o á la D irección  
gen era l d e  A g ricu ltu ra , Industria y  C om ercio loa resulta­
d os  d e  la  cu bric ión  y  los p roductos obtenidos.

D e  R eal órden lo  d ig o  á V . E . para los e fe c to s  corres­
pondientes. D ios  guarde á V . E . m uchos años. M ad rid , 16 
de F ebrero  d e 1882.— A lbareda.— Sr. D irector gen era l de 
A gricu ltu ra , Industria  y  C om ercio.

B E S E iÍA  DE IO S  C A B íL L O S  P A D RES D ESTIN AD O S i  L A  R E P B O -

rU C C IO N  D S  LA P A R A D A  DE L A  ESCUKLA D B  A Q B IC Ü L T Ü E A

D E  ALFOKSO S U .

1.° N ationa l G u a rd , h ijo  de N orfo lh  y  d e  una y eg u a  
castaña h ija  d e  B arm an ;  ruan o en a la za n , estre lla , cor- 
don  en trep e la d o , ca lzado b a jo  del d erech o , m ancha alaza­
na en la  parte lateral anterior é in ferior  del cu e llo  del lado 
d e re ch o ; tiene m edido con  h ipóm etro 1,59 m etros ,m ed id o  
con  cinta n u eve d edos sobre  la m arca española ; e d a d , c in ­
c o  a ñ o s ; ven ced or  de c in c o  prem ios en d iferentes E x p os i­
c ion es d o  Inglaterra .

2.® John  h ijo  de P lu to  y  d e  una y e g u a  h ija  de
D e u m a r k ;  castañ o , ca lzado con  arm iños del izquierdo, 
a lg o  entrepelado d e l derecho. E dad, cuatro  añ os; alzada, 
1,60 m etros con  h ip óm etro , y  con  c in ta , d iez  d edos sobra 
la  m arca españolo.

3 .°  G n a t  G un, tercer h i jo  d e  G reat G u n  seg u n d o , y  de 
una y e g u a  h ija  d e  P er fe c t io n ;  castaño, estrella y  cord on  
entrepelado b lan co enti-e lo s  ollares. E dad, seis años ; alza­
d a  1,61 m etros con  h ip óm etro , y  con  cin ta , 11 dedos sobre 
la m arca española.

4.® G reitfriar, h ijo  d e  Joung G rea t G m y  de una yegu a  
h ija  d e  O íd A m b ition ; tordo roda do ; m ás claro p or  la  carn; 
lunar m ás oscuro en e l encuentro d e re ch o ; p rin cip io  de 
ca lza do  en las cuatro. E dad, c in co  años; alzada, 1,60 m etros 
c o a  h ip óm etro , y  con  c in ta , 10 dedos sobre la  m arca espa­
ñola.

5 .“  E nglam T i G lory , h i jo  d e  L eiceíttr 'B roiron  G eorge  y  
d e  la  y e g u a  Saberton'í S am pron ; ca sta ñ o , lu cero , cordon 
p erd id o , lunar entre los o lla res ; beb o  con  lo s  d o s . Edad, 
c in c o  a ñ os; alzada, 1,73 m etros con  h ipóm etro , y  c on  cinta 
19 y  m edio  dedos sobre la m arca española .

L os  cuatro prim eros caba llos son  d e  la  raza N o r fo lk , y  
e l qu into es un Cart.horse. n

I .
in s T o a r A .

L a historia  de la  caza tom a  au or ig en  en loa tiem pos 
m ás prim itivos del hom bre : cuan do éste tu v o  p or  instinto 
d e  con servación  qu e  defeuderso  de las fie ra s ; cuan do la

nu trición  co n  veg eta les  era  defic ien te  al sosten im iento y  
desarrollo  d e  8U organ ism o.

E l h om b re , d éb il en su  con stitu c ión , y  fa lto  d e  armas 
naturales para defenderse  d e  lo s  ataques de las bestias y  
fieras d e  las se lv a s , corría  constan tes é inm inentes p e li­
g ro s , sien do !a  v íctim a  siem pre en las luchas con  lo s  m i­
llares d e  en em igos que p o r  toda s partos le  acosaban. N o 
obstan te , e l precioso  dón  de la  in te lig en c ia , ese destello 
d iv in o  qu e llev a  reflejado en  la fren te  la criatura hum ana, 
h a b ia  d e con v ertir  en sus tributarios y  serv idores á  lo s  
brutos, em ancipándose d e  su salva je tiranía, así com o, a d e ­
lan tando lo s  tiem pos, dom in arla  los m area, su jetaría el rayo 
para  que fu era  el m ensajero  d e  sus p ensam ientos, y  haría 
pequefio el planeta, acortando las d istancias por m ed io  del 
vapor.

E n e fe c to : su in teligencia , arm a el b razo  d e la  hon da y  
la  piedi'a q u e , p or  virtud  d e l im pu lso  m uscular, lanza á 
largas d istancias, redob lan d o asim ism o la  fuerza por la 
v io le n c ia , esto es , p o r  la v e locid a d  a d q u ir id a : quebran­
ta la  p iedra  y  le  d a  fo r m a ; y  p or  ú ltim o , arrancando e l .  
hierro del cora zon  d e  las m ontañas y  fo r já n d o lo , c o n s ­
tru irá instrum entos in ven cib les  qu e  le pondrán en c o n d i­
c ion es  d e  luchar con  v en ta ja  contra el enem igd  com ú n ; se 
defenderá, prim ero, de aquellos m ás im placab les, m ás en ­
ca rn iza d os; utilizará de otros sus sabrosas ca rn es ; cau ti­
vará  aq u ellos que p or  su traba jo  le  ahorren fa t ig a ; las la ­
nas y  las p íeles resguardarán d e las inclem en cias del c íe ­
lo  sus débiles y  sen sib les carnes, con  el m ism o adm irable 
instinto que e l prim er d ía  se g u a reció  en la  cavern a  fo r ­
m ada p or  las evo lu cion es constan tes de la  tierra, ó en  el 
hu eco  de  la secu lar y  carcom id a  en c in a ; persegu irá des- 
pues á aquellos an im ales m ás in o fen s iv os , qne reducirá  á 
dom ésticos y  com p añ eros ; y  separándose del b osq u e , se 
acercará á las riberas d o lo s  ríos y  á los bord  s del O céano, 
donde continuará la c a z a ; qu e  á la  p o stre , la  pesca n o  es 
más que una variedad d e aquélla , según  se ha d ad o  un 
sentido gen era l á esta palabra, y  que le  a tribuye su e t im o ­
log ía .

E n los tiem p os b íb licos  era  estim ado co m o  un  gran  h o ­
n or, y  gozaban  d e alta con sid eración , aquellos que se  d is ­
tinguían  com o  hábiles ó in trép idos cazadores. N em rod, c a ­
zaba  ante el Señor,, d ice  la  B iblia  ; lo s  más nob les títu los 
con qristad os p or  H ércu les, fu e ro n  co m o  cazador. O ppíou 
d ’A nasarbe in v is te  á lo s  centauros d e  la  m ás alta g loria , 
p or  atribuirles la in v en ción  de la ca za , y  recon oce  á P er- 
seo  com o el prim er cazad or . «  L lev a , d ice  él, en sus pies, 
alas tan ligeras y  ágiles, qu e  con  sus m anos atrapa las l ie ­
bres , y  hasta ai m ism o c ie rv o  su jeta  en »u  carrera p or  el 
bosque qu e  org u llo so  ostenta en su ca b eza ; Cástor enseña 
el arte d e  con vertir  al caba llo  en anim al d ó c il : arm ado d el 
lazo, y  en veloz  carrera, le  su jetará á su an tojo , y  le  a fren ­
tará cifiend o sus lom os con  las p iern a s ; la ilustre h ija  do 
Pcliffiné. in ven tó  las flechas] aladas q u e , penetrando en la  
floresta, llevarán la m uerte á sus habitantes. M ás tarde, 
O rion, cazador in fa tig a b le  da rcses m ayores , descubrirá 
los lazos y  em boscadas noctu rn os, y  fu rtiv am en te  sorpren ­
derá  á  la fiera en m edio  dfl las tenebrosidades d e la  noch e. 
T a les  fu eron , según  el p oeta  qu e  h em os c ita d o , lo s  ardi­
des, in gen ios  y  sutilezas que em plearon  lo s  principales y  
m ás an tiguos cazadores.

B ien  es verdad  que, andando ’el t iem p o , el hom bro per­
fe c c io n a  sus m áquinas d e guerra, y a  para libertarse d e  los 
an im ales fe ro ces , y a  para destruir ú obtener aquellos que 
le dan placeres, utiliza  para alim entarse ó le satisfacen  un 
eaprícho.

e
o  a

L o s  g r ieg os  eran apasionados p or  la  caza, y  el tratado 
sobre esta m ateria, d o  X e n o fo n te , nos d a  á  con ocer  hasta 
qué punto llegaba su pasión  p or  e l e je rc ic io  d o  este arte. 
L a caza fa v or ita  entre ellos, la m ás apreciada y  p o r  la  que 
sentían m ás a fic ión , era la del león  y  la del c ie rv o . L os  
m edios d e  que se vfd ían  para llevar ú éabo !a  del león  son  
curiosos ; com enzaban p or  recon ocer sus guaridas y  caver­
nas, sigu ien do a ! e fe c to  las huellas d e  las pisadas. Practi­
caban en  sitio conven ien te  una fo s a  c ircu la r , d o  gran  e x ­
tensión  y  p ro fu n d id a d , en m edio  de la  cual co locaban  un 
frá g il m ón tecillo  de ha ces , y  en  su rem ate, con v en ien te ­
m ente su je to , un  tcrnerillo . L os b a lid os  d e l an im alillo  
atraen á la ñera , que se  lan za  sobre él en su  ham brienta 
ferocidad  y  su prop ia  p esan tez, derriba  lo s  f r  g ile s  haces, 
entre loa cuales rueda e l león  á la fo sa . L o s  cazadores, 
que, ocu ltos entre las ram as vecinas, han ob serv a d o  el ju e ­
g o ,  acuden  al borde d e l barran co y  hacen  descender una 
ca ja  á m odo d e ja u la , só lidam ente con stru id a , suspendida 
de fu ertes correas , en la cual v a  previam ente colocada  
una gran m as» d e  carne á m edio asar. E l león  se  precip ita  
dentro d e  la  ca ja , y  en e lla  ca e  prisionero.

L o s  etíopes proced ían  de d iferen te  m od o  á la caza  de la 
m ism a res. Se cubrían  to d o  e l cuerpo d e fu ertes  m allas, y  
m archaban intrépidam ente á la bu sca  del le ó n , arm ados 
de unas trenzas d e  cu ero  d e b u e y , p erfectam en te entrela­
zadas y  secndiis al so l. En e l m om en to  en que el anim al 
descubría á  uno de los cazadores, y  se arrojaba á é l , derri­
b á n d o lo  á tierra, sus com pañeros ca ian  sobreJa fiera, ases-
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tándole fu ertes c in tarazos , y  cu a n d o  y a  casi exán im e, 
jadeante, lucha cüq débiles fuerzas, uii postrero y  acertado 
g o lp e  arranca su últim o a lien to .

L as antiguae partidas d e caza  solian hacerse p or  largas 
tem poradas. M itrídates anduvo siete anos en esta fa tig osa  
tarca, sin  entrar du raoto  este tiem po en n iiig iin  p u eb lo  ni 
caserío.

E a  P ersia  la pasión  p or  la  caza no era m énos v eh em en ­
te. C uen ta  H erod oto  que Ciro ttn ía  una tan nunierosa 
jauría  de  p erros , que cuatro  v illa s  de  su reino estaban 
exentas de p agar tributos, i  c oü d io ion  d e ahm entar y  c u i­
dar le s  canes reales. En las Sassanides -verificábaDSo ca ce ­
rías á qu e  concurriau  diez 6  d o ce  m il soldados. L os persas 
han sen tid o sionipre gran p a sión  p or  este e je r c ic io ; pasión 
qu e  n o  han abandonado en nuestros dias, sien do sus rescs 
ía v o r ita s  e l antílope, la  g a ce la , y  en  general todas las de 
T olez carrera. M abiiioud, que se hizo proclam ar sultán en 
el I ra k , era un cazador in fa tig a b le . Refiérese que poscia  
uua ja u ría  d e  cu atrocien tos  perros, cada uno da lo s  cuales 
llevaba una m anta recam ada d e oro , adornada con  perlas, 
y  u n  co lla i del m ism o p recioso  m eta l, c on  las in iciales 
grabadas en la  parte superior.

eo  o
L a  caza, que era una ocnpavion proscrita  p o r  M oisés, es­

taba, p or  e l contrario, d iv in iza d a  p or  la  teo log ía  pagana. 
D ian a  y  p o lo  erair los patron os d e  los cazadores, p or  h a ­
ber creado e l arte d e  adiestrar á lo s  perros.

P latón  decia  que la caza era un e je rc ic io  d iv in o  y  la 
escuela  d e  las virtudes m ilitares. L icu rg o  1a consideraba 
tan necesaria para aguerrir y  acostum brar á las fatigan d e 
la  g u erra  i  lo s  lacedeinonios-, que lo s  h acía  ir  diariam ente, 
y  de m adru gada co n  especialidad á lo s  jóv en es y  á los 
m agistrados, d e  tiem p o en tiem po.

L os  rom anos, en  lo s  prim eros tiem p os de la  república, 
ten ían  en sus parques, para oste u so , todo  gén ero  d e  b e s ­
tias. P au lo  E m ilio  h izo  presente i  S cip ion  d s  un  m agn ifico  
b otin  d e  caza. H ora c io  co cs a g ra  á  este arte la v igésim a 
cuarta od a  de su terccr libro , j-  ¡ s  recom ienda, no solsu ien - 
le  com o  un p lacer, s in o  tam bién  com o un e jercic io  de los 
m ás saludables é h ig ién icos, tanto para e l  cu erpo, cuanto 
p a r a e l espíritu. Sylln , Seitorius, J u lio  C ésar, M areo A n to ­
n io ,  C icerón   todos practicaban  la ca za , y  P lin io  r e ­
partía 6u tiem p o en tro  la  caza y  e l estud io, com o  se des­
prende d e l sigu ien te p á rra fo  de  la  carta que escribió á  
M a ces : c E n  cuanto ¡i m í, m e  ocu p o , en m i cam po d e T us- 
cu lu m , en cazar y  estudiar, unas veces alternativam ente y  
otras al p rop io  t ie m p o ; y  rao seria m uy d if íc il  d ecid ir  cuál 
de  las d os  m e sería m ás v io len to  rphusai-.u Entre los rom a­
n os  la  caza  era lib re , y  tod o  hom bre ten ía el derecho do 
e scog er  si ésta h abia  d e  ser d e  p lum a ó  de pelo. L a juventud  
g a la  se ejercitaba particiilariuente en cazar l'urus, especio 
d e  to ro  salvaje, cu y a  fu erza  y  feroc id a d  eran a licientes para 
que la  persecución  y  la lucha fueran  m ás enérgicas. E l 
g a lo  qu e  v e n d a  á un urus  abandonaba el cuerpo d e éste 
ú su serv idu m b re , y  guardaba para sí lo s  cuernos com o 
un  tro fe o  que patentizaba su v ic to r ia ; lo s  hacian  adornar 
co n  o ro  y  pedrería, y  usábanloa co m o  v asija  para libar los 
\inos en  lo s  festines y  banquetes solem nes.

Oo  o
M r. B énédict líé v o il, cu  su H isto r ia  de la  Caza en F ra n ­

c ia .  ha trazado sabiam ente el cuadro del renacim iento de 
la caza en d ich o  país : a L a caza , d ice , fu e  gu a rd ad a  por 
los fra n cos  com o  un sim ulacro d e  la g u erra , y  honrada 
com o  u n o  d e lo s  e je rc ic io s  m ás prop ios para fo n n a r  iin
hábil h om bre  d e arm as T ien e  e l n om bre d e  los talentos,
los m ás p rec io sos , el bien sonar la  trom pa , adiestrar á un 
perro 5  hacer un o je o :  los varones esforaados, Jos m ás ilus­
tres, no pierden eu tiem p o d e paz la  costum bre d e  la gu er­
ra, p ues que se  afnnan en con segu ir  el m ayor botin  en la 
ca za . G uerreros, ju tis co iisu lto s , todos se hon ran  con  ser 
c a ía d o r e s .»

L as dam as tam bién tom an una parte activa  en este g é - ' 
ñ ero  d e  d ivertim ientos, Sin parar m ientes en la fa t ig a , en 
e l cansancio y  en las m ok-stias, siguen  á los cazadores, los 
anim an á buscar un puesto de p eligro , de p re feren cia  , p a ­
ra despues recib ir  sus e log ios  y  ap la u sos ; y  m ás d o una 
v e z  se las v íó , á pasar d o  la tim id ez  y  debilidad  inherentes 
á la  naturaleza d e  su sexo , di.sputar á  lo s  m ás intrépidos 
cazadores la  g loria  d e  disparar los prim eros tiros á la bes­
t ia  que se perseguía.

L a  pasión  de ia  cüza ora tan p ro fu n d a  y  tan  exaltada, 
que e jerc ía  ou ¡D iluenciu en la literatura. L as palabras, las’  
im ág en es, las m etáforas en todas las com p osicion es p oéti­
cas de aquel tiem p o eran venatorias ; se hallaban hasta en 
las obras d o p ieda d . C ítarém os, p or  e jem p lo , e l libro titu ­
lado F o r é t  de la  conícience. L os p eca dos se representan por 
las bestias fe roces , e t c . M uchos escritores llevaron  la irre­
verencia  hasta ül p u n to do h a cer un  paralelo entre las c o ­
sas santas y  los d iversos atributos d e  la c a z a . Juan Lo- 
b lon d , poeta  del s ig lo  x v i , d escrib ien do el tem plo  d e  D ia ­
na, o sa  com parar los perros á  ¡o s  eham ines  {e t im o lo g ía  de 
la  palabra chanoine)^  loa uboim enta , los cantos d e  k  Ig le ­
sia  ; el son ido  d e las esquilas ̂  los acordes del órgano ; en 
fin, el hum o d e l G ib ier , el arom a d e l in c icu so . L os pre la ­

d o s , exaltados asim ism o p or  lo s  p laceres v en a torios , in ­
currieron  en actos sacrilegos, que fu eron  d en u n ciados en 
el co n c ilio  d e  E pene, en 6 1 7 ; eii e l d o  A u g sb o u rg , en  % 2 ‘, 
en el de M ontpellier , en  12 16 ; en el d e  N án tes, en  1254. 
D e  o tro  lad o  , lo s  papas lanzaron  las censuras eclesiásticas 
con tra  los n iiem bros del c le ro  que in frin g ieran  lo s  reg la ­
m entos y  los cánon es da la Ig lesia , en  cu an to se re fer ia  á 
sus p rescr ip cion es sobre lo s  p lanes d e la caza .

o O
L a  vénei'ie y  la  fa u c o m er ie  tenían necesidad  de ha llar 

un  patrón  en el c ie lo , lo tuvieron . San H u m b erto , cazador 
iu trép id o  y  cortesano ir re lig io so , al cu a l se  le apareció, en 
la  Horesta d e  A rd en n es , un ciervo  que llevaba  un  cru cifijo  
entre las astas al p rop io  tiem po que o y ó  un  ■■ v o z  m isterio ­
sa  que le  ani.*nazaba con  las penas eternas si no ss  c o n v e r ­
tía, Im presion ado p or  esta a p aric ión , se  d esp o jó  d o  sus 
in sign ias d e  rey  d e  A u stra s ia , ingresa  en las órdenes m o ­
n á sticas , y  es m ás tarde e lev ad o  á la  d ign id a d  d e obispo 
d e  M aestricht, d on d e  sus v irtudes en v id a  unidas á  lo s  m i­
la g ros  que se  realizaban sobre su tu m b a , Je conquistan 
fa m a  de santo ; s ien do p roc la m a d o , p o r  su am or á la caza, 
e l p rotector  de tan n ob le  e jercicio .

o o  o
Es m u y  natural qu e  los je fe s  de la n a ción  fra n ca  ad qu i­

riesen lo s  gu stos  do los naturales : así, la  caza  fu e  la  prin ­
c ip a l ocu p acion  d e  los reyes de  la prim era raza; y l a  h is to ­
ria ha ca lifica d o  lo s  norabree d e  C lo v is , T h ie r ry , de 
b o iitra n d , de  Childeric y  d e  Childebert, de intrépidou caza­
dores.

E l prim er re y  c ris tia n o , C lov is , tuvo él m ism o la satis­
fa cc ió n  d e  deber á  la caza una d e las m ás grandes y  re ­
nom bradas v ictorias  m ilitares. H a llándose en cam pana 
contra  el rey  de loa v is ig od os , h izo una excu rsión  d e  caza; 
y  al persegu ir á  una res, descubrió un so ld a d o  e n em igo  que 
atravesaba e l cam po d e sus tropas, o l cual le  h izo  sorp ren ­
d er  á  las huestes contrarias, y  cog ién d ola s  d e  im proviso , 
las derrotó com p leta m en te . C hilperic am aba m u ch o  1a c a ­
z a , á  la  que consagraba lo  m e jor  de su t ie m p o .

D iversos acontecim ien tos, fu nestos á lo s  reyes fra n cos  
acaecidos durante e l e je rc ic io  d e  la  ca za , calm aron n o  po-’ 
c o  la  p a s i ó n e n  é s to s ; pero C arlo-M agno lo  con ­
sidera  co m o  un h on or y  adquiere una verdadera  p a s ión . 
P oseía  equ ipa jes d e  caza de una gran  riqueza . E g u ih a rd  
m eu ciou a  el núm ero con sid erab le  d e  p erros y  an im ales de 
tod a  esp ecie  que p ose ia  co n  destino á este r ccreo .

L uis le D ébon n a ire , L oth a ire  y  Charles le C hauve fu e ­
ron  intrépidos cazadores, y  esta afición  se ex ten d ió  entre 
lo s  seQures de aquel tiem po.

O
O O

A  San Luis, según  la liev u e  híslorique, se deb ió  la in tro ­
d u cción  de cierta  raza de purros o r ig in a d o s  de la Tartaria, 
p rop ios  para diversas suertes de  caza , y  cu ya  esp ecio  es 
con oc id a  «lín  con  e l nom bre d o g r iffo n i.

E l rey Juan, durauLo su cautiverio en I le r e fo r d , escri­
b ió  algunos tratados venatorios é historió sus cacería s .

C árlos V I  fu n d ó , segiin varios e scr ito res , la  O rden de 
^ueBtra Suñora d e k  Esperanza, p or virtud  d e nn  v o to  h e ­
cho en el bos;¡ue, en  ocasíon  de librarse d e un  riesg o  g ra ­
ve, al persegu ir á  un  c ie rv o .

L uis X I ,  que en su v e je z  ten ía  el p lacer d e  h a cer c o m ­
batir á los an im ales, se recreaba con  el cruel esp ectácu lo  
de  una batida  á los h o m b re s , y  en  el fu ror  de  sus delicias, 
creía  y  decia  exterm inaba así ¿ l o s  m alhechores.

L a caza fu é  un p lacer exclu sivam ente reservado á los 
nob les y  á los g ra n d e s , á  c u y o  sostenim iento consagraban 
sum as enorm es.

San L u i s  no era solam ente gran ca za d or : com p u so  sobre 
la caza nn poem a d idáctico  de  seiscientos versos, en el qua ‘ 
daba m ultitud  d e d e ta lle s a ce rca d e  la m anera de p ersegu ir  
y  fo rz a r  á los c ie rv os .

Oü O
L a  caza má«i n ob le , que se  ha llam ad o rea l p o r  ser la 

p red ilecta  d o lo s  reyes y  m agnates, es la caza del c ie rv o ; 
v iene en  segu ida la  caza del ja b a lí, la m ás d if íc il  y  fa t i ­
g osa , y  por tanto l,i m ás cod ic ia d a  p or  aquéllos qua c o m - 
batían  á la res co n  la p ica , arm a m uy d ifíc il  do  m anejar. 
Resta aún o tra  suerte de caza , de  que liablan antiguas cró ­
n ica s : la c a z iíA ú  ciervo blanco. E a a s  d iferentes cazas n o  
se hacen  durante tod o  el a ñ o ; cad a  una de ellas tien e  una 
ép oca  especia l determ in aiia . A sí, e l c ierv o  se caza en A g o s ­
to; e l ja b a lí , en S etiem bre, y  los o jeos  d o  p a sa je , despues 
del m es d e  Octubre, á  íin del in v iern o , F ra n cisco  I  cazaba 
lo  m ism o en invierno que en v eran o .

L os  reyes ca z a b a n , un v irtu d  d c l derech o  d o qu e  g o z a ­
ban com o  tal-'s, en  tod os  los territorios ; p ero  los p re fe ii-  
d os  ordinariam ente eran los de A rden n es, en  los V osg u cs  
d e  C om p iv g n e , p ob la d os  abundantem ente d e caza de todo  
gén ero  y  d e  bestias fe r o c e s . Estas cacerias llevaban  la  d e ­
so lación  á lo s  bal iluntes de  las ca m p iñ a s , d e  los castillos, 
d e  lo s  con v en tos  m ism os, pues n o  se libraban d e una ser- 
v idm iibre  qu o  Ies o b lig a b a  á  albergar y  sostener, así á los 
cazadores, com o  á tod os los perros, ca b a llos  ete,

«O o
L m s X IV , que am aba la  p om p a Imsta e l punto de hacer

estribar parte d e  su grandeza  en la  etiqu eta , am aba tam ­
b ién  la c a z a ; p ero  llevan d o  á todo  su esp íritu , su carácter 
y  sus ideas, cazaba en r e y ;  sujetó esto p lacer á una c o m ­
p lica d ís im a  org a n iza c ión ; creó co n  él un  asunto m ás d e 
E stado. M oliere nos ha le g a d o  con  su /u cA eu j; una fiel d e s ­
crip c ión  de la caza «  cou rre.

S obro tod o  en A lem a n ia  y  en In g laterra  es d on d e  ad­
quirieron p ro p o .c io n c s  considerables estas cacerias. a  La 
A lem ania , escribía  N ap oleon  d ’A brán tes en 1840, conserva 
aún la feu da lidad  en la c a z a ; tod o  el que es gentilhom bre
caza  á tiro ; los m agnates solam ente cazan á courre  El
prín cipe  E sterhazy, p or  e jem p lo , in v ita  á  c in cu en ta  perso- 
ñas á una partida d e caza  en E isentadt; la cacería  dura 
tres d ías, y  r e cog en  un b o tin  de sesenta y  d os  piezas m a y o ­
res, y  m ás d e  m il qu in ientas liebres, fa isa n es , etc.B

Oo  o
L a caza á courre  no d e ja  d e  ser la c.-iza de lo s  soberanos 

y  loa r icos . Durante la K estau ra cion , las gran d es caceriaa 
ú  com rc , fu eron  organizadas por e l C onde A le ja n d ro  de 
G irardin , p o r  un  n u evo m étod o . D espues d e 1830 lo s  prin ­
cipes de  la  casa d e Orleans so ocu p aron  p oco  d e la  caza, 
p o r  la  que tanto se aficion ó Cárlos X .  A l  restablecim iento 
del Im perio , la venatoria  reaparece, y  las florestas que r o ­
dean á París, re in tegradas a l p a trim on io  im peria l, sehallan 
a fectas  á las grandes caceriaa. Estas son  en Ilan ibouillet, 
d on d e  tienen  lugar las cacerías a cu á tica s ; la floresta d e 
M arly, p rop ic ia , sobre  tod o  , ¿  la caza  d e l ja b a lí , las de 
S a in t-G erm ain , d e  F ontaineb leau  y  d e  C om p iegn e  , o fr e ­
cen  á los cazadores un ca m p o  m uy v a r ia d o . L as cacerias 
iriiperiides, en  razón d el su e lo , son : eu S a in t-G erm ain , d u ­
rante lo s  m eses d e Enero, F ebrero  y  M arzo; en  llam bou illet, 
en  M a y o , Ju n io  y  J u l io ; en  C om p iegn e , en A g o s to  y  Se­
t iem b re , y  eu  F on ta in eb leau , en lo s  restantes m eses del 
uno.

e
r -  - °  *

E n Francia, y  particu larm ente en lo s  alrededores d 'i P a ­
r ía , lo  a cciden ta do  y  cu ltiva d o  del terreno n o  perm ito 
ha cer la  caza á  courre. Para ob v ia r  este  in con v e n ie n te , se 
crearon tres sociedades para la  exp lotación  del d erech o  de 
caza  : la utia, e c  la floresta d o  C iia n t illy ; la o tra , en la  de 
B ou d y , y  la tercera , en  M orfon ta in e. Estas sociedades, 
organ izadas y  d irig id as p or  hom bres del g ran  m undo 
p arisiense, reúnen y  agrupan en su seno lo  e sco g id o  da 
lo s  cazadores.

L e  B a e o n  J .....

CRÓNICA DE PA RÍS,
ES C arn 8»ol. — Fiesta» cu  N'iz3. — B l l» U e  del E llsfo . —  Duraas.— Eserltores

fra n ctce s .— P atr io tism o  c o  ín Francift p o r  au llie ra tu ra .—  E l Hi~
) o  d i  .Vi’ W n iií t i .— U  de la Uouru-. e i  D ím in í lu a l.
— L a Jlija d f  y a n a .

E l Carnaval en París n o  tien e  y a  n in g ú n  a tra c tiv o ; se 
redu ce á unas cuantas compai-sas d e  p oco  g u sto  y  á  v a ­
rios aburridos, qu e se hacen la ilu sión  d o d ivertirse á si 
propios y  d e  d ivertir  á  lo s  d e m a s , recorriendo lo s  b u leva ­
res con  trajes d e  seílora ó con  estrafalarios d is fra ce s , que 
n o  consiguen  llam ar la  atención  de las personas sensatas.

S abido es que esta d iv e rs ió n , h u y en d o  d e las grandes 
pob laciones , d onde se rinde cu lto  al tra ba jo  y  se  cu ltivan  
seriam ente las artes y  la  in d u s tr ia , so  ha re fu g iad o  en la 
p o é tica  N iza , esa m aravillosa  ciudad arrullada p o r  las olas 
d e l M editerráneo, ciudad d e los p laceres , siem pre an im a , 
d a , en la cua l se  hospedan todos las fa m ilia s  ricas d e l N or­
te  y  del O rien te , que bu sca n , al par que su tem p lad o d i -  
m a , la a legría  y  e l b u llicio  qu e  llev e  en p os  d e  sí la fo r -  
tuna.

Eu París se form an socieda des para e l traba jo  ; en  N iza 
so form a n  p^ra el p lacer. É stas, co n  grandes recursos,son  
tas encargarías de  preparar lasfiestos del Carnaval, qu e  d u ­
ran o ch o  ó d ie z  días p o r lo  general, trn iendo á  su d ispos ición  
fan b e llos  elem entos com o  el m ar, donde las luces, d e lic io ­
sam ente com b in a d a s, p roducen  e fe cto s  m arav illosos, y  en 
tierra el Paseo d e los In g leses  y  las m agn ificas avenidas, 
que ilum inan con  luces de b en g a la , d espu es du haberse en­
tregado por la tarde á tod o  gén ero  d o locu ras, con  1a lluv ia  
d e  flores y  d e  con 6tu s que desde unos carruajes á otros  se 
arrojan las m áscaras con  dclirantu frenesí.

En N iza , pui>s, están en este m om ento todas las m ás e le - 
g on tes  parisienses, que n o  v ienen  á Paris hasta qua han 
pasad o los fr ío s ,  cuando la  prim avera nos pr senta sus 
prim eras flores , las m ás sed u ctora s: lan v io le ta s , las lilas 
y  las cam elias.

E n  el ba ile  del E líseo , ce lebrad o  el 1 6 , se veian  m uchas 
de estas flores, qu o  están eu gran m oda . E n  los suntuosos 
salones riel prim er p iso  especia lm ente habia m illares de 
cam elias. En el gran snlon de b a ile  v iraos re fu g ia rse  m u ­
ch os  gru p os d eb a jo  de una gran  palm era qu e  sobresalía 
entre los artísticos y  poéticos  adornos d sl sa lón .

A llí estaban la R eina I s a b e l, e l D u qu e de A u m a le .e l  
C uerpo d ip lom ático  on  m a sa , m uchos d ipu tados y  sen ad o- 
ro s , artistas y  escritores en g ra n  núm ero.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. ion

Las con versacion es g ira ban  sobre el asunto <ía D am M , 
á quien públicam ente han presentado com o  un  m ercader 
jn d ío , p o r  haber v e n d id o  un cuadro que e l autor lo  d ió p o r  
un p recio  in s ig n ifican te , h a b ien d o  gan ado  en él algunos 
m iles d e  fran cos ,

U n os defienden á D iim as; otros al p into>r;hay opin iones 
diversas. Sin e m b a rg o , el cé lebre  escritor lia  encon trado en 
esta oca s ion  m uchos a m ig o s  qu e se ponen  d e b u  parte.

D um as tien e  n n a  ga lería  d e  pinturas qne con tien o  jo y a s  
de prim er órden  en su h o te l, en su p recioso  M tel d e  la  
avcnue de V ill ien .

L os  fran ceses  son  entusiastas por sus grandes h om bres; 
y a  sea D u m a s , Z o la  ó  cualquier o t r o , cuan do h a n  lleg ad o  
á esa altura se les con tem p la  con  tal respeto, c o n  ta l entu­
siasmo , qu e  hasta sus debilidades se presentan  com o  m é ­
ritos extraordinarios.

E l p u eb lo  fra n cés  com p ren d e  qu e  pnr la  literatura  d o 
una n a ción  se m iden  su ilustración y  sus fu erza s  in te le c ­
tuales. D on de  n o  liay  ta le n to s , n o  puede haber progresos 
ni ad e lan tos ; por eso  d ic e n ; «N u estros gen ios  son los p r i­
m eros d e l m u n d o ; lo s  m ás fe c u n d o s , lo s  m ás grandes; con  
su luz lo  ilum inan tod o  ; las n acion es vecin as serán siem ­
pre refle jos d o  nuestras g lo r ia s -«

E sto p iensan  lo s  fra n ceses , y  d e  aW su p ro fu n d o  desden 
p or  la  España y  p or  su  literatu ra , que consideran  co m p le ­
tam ente nu la  y  sin n in g ú n  m érito ; cu a n d o  se  les quiero 
persuadir d e  lo  eq u ivoca d os  que están contestan : » Si tu ­
vieran a lg o  bueno, n o  v en d tia n  ó  bu scar lo  nuestro.u P are­
ce  que tien en  razón ; n a d ie  desdeña lo p rop io  p or  lo  a jen o : 
p ero  lo s  cspafioles, p or  una rara anoiualia , lo  hacen  asi 
desgraciadam ente.

C ontinuem os p asan do ic v is ta  á  las dam as qu o  ba ilan  en 
lo s  lu josos  salones del P residente (ic  la  R ep ú blica  fran cesa .

H a blen ios d e  flo r e s : siqu iera éstas n o  n os  clavarán sus 
espinas. V e o  m uchas ram as d e l i l i s  y ra m iü e tes  de m a rg a ­
ritas en lo s  trajes y  en  el p e in ad o . Estas prim orosas flores 
se  im itan con  p ied ras fin as, y  se  com binan  con  diam antes 
y  perlas con  p éta los d o  o r o ,  p rod u cien d o  un  e fe cto  d es­
lum brador. V i tam bién m uchos tra jes  adornados con  p á ja ­
r o s , eon  in sectos  y  flo r e s ; óstas recogen  lo s  p liegu es d o las 
fa ld a » ; aquéllos aparecen en e l cuerpo , en lo s  hom bros y  
entre e l p einado.

V arios tra jes d e  terc iop e lo  ir o cA é y  m u ch os fra c  L u is X V , 
escotados y  d e  la rg os  fa ldon es forrad os d e co lores  v ivos, 
con  vu eltas  de raso d e igu al co lo r . A lg u n os  vestidos  de 
m oirée, co lo re s  c la r o s , d e  c o lo r  d e  naranja y  d e  lim ón, que 
p or  una d e esas fantasías parisienses, llam an color cabellos 
de la  E ein a . L a  fa ld a , sem ilarga , coa  p on iera  L u is X V I ;  
un¿)?íssé rosa  en e l b a jo , y  o tro  gi-ande d e  b lon da . F rac 
L uis X V I  en tela  a n tig u a , sem brada de gruesas ram as de 
flores y  fo lla je . E l fr a c  se abre sobre un ch a leco  rosa con  
chorrera d e encaje. C ascada d e lazos F on tan gss en la pu n ­
ta del cu erp o  desciende sobre la  f a ld a , prestando nna ar­
m onía m u y  seductora al con junto.

Y a  qu o  hem os to ca d o  incidontahnente e l tem a fa v or ito  
de las señ oras, las m oda s, cootin uaiém os d ando a lgun os 
detalles.

L o  su ave  del in v iern o  ha h ech o  que en P arís se lleven 
este año m uy p oco  las p ie les, habiéndose adornado con  
fe lp a  casi todos io s  tra jes de lana, indispensables para Ins 
paseos y  las visitas do  con fianza ob ligatorias en e l m es de 
Enero, seg ú n  una antiquísim a costum bre d e la  buena so ­
ciedad.

D espués de loa de b a ile , estos tra jes d e  ca lle  son  lo s  que 
p reocupan  mas por e l m o m e n to ; a lgun os, de  gran éx ito , 
han llam ad o nuestra atención p or  su e legan cia  y  su buen 
gusto , verdaderam ente parisiense.

T am bién  lo s  de v isitas de  m ás pretensión son  lindísim os; 
hem os visto uno en el acreditado taller de M m e. Patto (rué 
L a  F on ta iiie , 2 2 ) ,  destin ado á una señora am ericana, Era 
de raso v erd e  b r o n c e ; la  fa ld a , p leg a d a , y  encim a, un 
gran  bu llonado. L a  casaque, d e  terciop elo  co lo r  bronce, 
guarnecida con  baadas d e m oiré, qu e  form aban  ch a leco , y  
aldetas estilo  m osquetero. E l som ürero, de lo  m ism o, ter­
c iop e lo  y  Inzos m oiré  eo lo r  bron ce , quo sostienen un fa isan  
d orado con  herm oso plum aje.

Estos tra jes oe hacen  c o r to s : únicam ente para gran  e t i­
queta se  llev an  las co la s , y  esto las señoras casadas ó  de 
c ierto representación . L as costureras, y  especia lm en te m a- 
dam e Pnttc, suelen h a ecr  la co la  separada y  se  co lo ca  coa  
boton es d e  n a n era  qu e produce el m ism o e fe cto , quedando 
la u n ión  ocu lta  d e b a jo  d e  los ad orn os de la fa lda .

H e  v isto  tam bién  en e l m ism o tallti- a lg u n os vestidos 
de  terciop elo  n egro  y  nu tria , co rto s , co n  p liegu es por d e ­
lante, alternando con  bandas do  raso y  delantera do terc io ­
p e lo  broché, de un m atiz d iferen te  á la fa lda .

El fr a c  Luis X V , que y a  h e  c ita do  en lo s  tra jes d e  baile, 
se hace  tam bién  en los do  paseo y  visitas, co n  la  d iferen ­
cia d e  q u e  sube hasta el cu ello  en éstos; del m ism o m odo 
se forran  con  raso lus largos fa ldon es y  las solapas, a b rién ­
dose  en e l p ech o para dejar escapar la chorrera  do encajes. 
L a  tela p re ferid a  es el terc iop e lo  ó la  fe lp a .

L os  en ca jes  son  realm ente e l adorno que se em plea  para 
guarnecer toda  clase d e  v estidos ; es una m oda  que durará

m u ch o  tiem p o, p o rq u e , sobre  hacer un e fe c to  d e licioso , 
p uede adaptarse á  todas las fortunas, e lig ién d olos  del p re ­
c io  qu e  se qu ieran, desde e l  m ás m ín im o al m ás elevado.

l i e  v is to  tam bién  una p equ eñ a  y  de liciosa  ca p o ta  do 
co lo r  d e  ám bar; e l fo n d o  flo jo , y  tableada el a la ; á  u n  lado, 
un p en a ch o  de p lu m a  su jeto  con  una jo y a  artística; al otro 
lado, un cordon  d e trenr.a sosten ido con  broch es d e  perlas.

L a s  jo y a s  se  llevan  en to d o ; en  lo  alto d é lo s  som breros, 
sosten ien do lo s  p ájaros y  lo s  in sectos , y  en  las b r id a s , su ­
je tán d o la s  d eb a jo  d e  la  barba.

L a  m od a  no se contenta  eon  im pon er su y u g o  á lo s  tra­
je s ; tam bién  in vad e  la  literatura y  p on e  en m od a  á ciertos 
autores, qu e  son  lo s  fa v or ito s  del p ú b lico  p or  un tiem p o 
d eterm in a d o ; d espu es, lo s  o lv id a  p or  otros nu evos, que 
aparecen d e repen te en la esfera  literaria. H o y  tienen  el 
p r iv ile g io  d e  llam ar la a ten ción  del v o lu b le  parisiense E l  
H ijo  de M onte C risto , d e  Ju les L erm ina , m a g n ífica  obra, 
con tin u ación  y  con clu s ión  d e  la  tan c o n o c id a  d e A le ja n d ro  
D um as. E í derech o  de traducción  al castellan o ha sid o  a d ­
qu irid a  p o r  el c o n o c id o  ed itor  español D . A lfre d o  d e Oár- 
lo s  H ierro . L e  F o t-B a u ill i ,  d o  E m ilio  Zo la , qu e  h o  sido 

i tam bién  adqu irida por o tro  ed itor  español, el señor Jubera, 
' y  lo s  B ra m es de la  B o w s e ,  d e  Z a cco n n e , que p u b lica  el 
, F'igaro  en  sus fo lle tin es .

E sta últim a se ha hecho d e  gran  actualidad, p o r  las ca ­
tástro fes  ocurridas con  m o tiv o  da la  qu iebra d e la  Union 
G eneral, de  L y on ,

L a  qu e  gusta  m ucho, p or  la  gracia  d e  su asunto, es L e  
dom ino lleu . «E l dom in ó  azu lj)es  de M r. E m ile  d e  M olénes; 
n ov e la  de costum bres parisienses, en la c u a l se  presenta 
un  señor Vizcondi.’ , que h a b ita  en uu  castillo  con  och o  h i­
ja s , la s  och o  co jas , con  la  particularidad  d e  que cuatro  c o ­
jea n  d e l p ié d e re ch o , y  cuatro del iz q u ie r d o ; do  m anera, 
que, cuando van  reunidas, unas se balancean  liácia  un lado 
y  otras hácia  o tro . Las och o  tienen  p o c o  ju ic io , y  su edu ­
ca ción  descu idada d a  ¡u g .ir  4  escenas sum am ente graciosas 
y  llenas de originaH dad.

D e teatros bablarénios o tro  d ía, d ed ican d o  una Crónica 
com p leta  á las obras nu evas, que son  p o c a s ; aqu í las re ­
p resentaciones se cuentan p or  centenares, c o m o  las ed ic io ­
n es d e  las obras que alcanzan é x ito ;  ve in te  ed icion es  llev a  
Lechas el ed itor M r. D entu d e  L a  F ilie  d e  N a n a , n ov e la  
d e  A lfr e d  S irven.

L a  B a r o n e s a  d e  V i l w u i .n t .

P arís , 24 de  F ebrero  do  1882.

C A R R E R A S DE CABALLOS EIÍ G IRRALTAR,
D ia  15 de F eb re r o  de  1882.

CoTHÍ8arios y  H a n d ica p p ers ;  Cap. Jam es, F . B a k er , 
M ayor T . S. G ild ea , C ol. H u y oh e , M a y or  J . J . G rant, 
F . S ch ott E sq., P . R . G abbet Esq. —  J u eces de m lid a  :
II . P . Carden, R . I lo lm e#  K sq.— J u e z ;  Col. T . M . H arris,

1 .“  M a i o e n . — S íeep le chase  p a r a  t o d a  c la s e  d e  c a b a l l o s ,  
e x c e p t o  i n g l e s e s ,  q u e  n o  h a y a n  g a n a d o  p r e m i o  e n  c a r r e ­
r a s  p ú b l i c a s .

M atrícula, 100 rs ,— D istancia , d os  m illas.

1 PnrHian. 163 ]ib . de  S ir. T bouifts Br&seev.
2  K rovm fr, IGI n » Cap. Lom s.
3 Ciar. l o s tí SIr. ftaonins Sra^s^y.

Chtrrftn, 173 • 3 Ia y o r  Or&ut.
161 V 0 M r . I^ u l«rs.

BoUlet. 181 V • <'ap. DftTícIson.
Alcad fza . u n D 0 U r . Uold«ti6.
Múŝ nru. 161 J» 9 L o rJ . Claum orris.

G an ad a  fácilm en te.
2 . °  G a l p e  h u s t  c u p . — H a n d ica p  steep le chase  para toda 

clase d e  caba llos , ex cep to  ing leses.
M atrícula , 100 rs.— D istancia, tres m illas.

1 143 H b. d é  S ír. Thom as
2 A 'f«* íw s. 112 ♦> V M r. Sm itli D orrrien .
8 145 o p Sir, TíioaM# Brasscj*.

Zouai^. 172 J> M r. H oldeii.
Cariffl. l i d  u »  A rezza ca .

3." T aE  K E N S E L  c u p ,— S teep le  chaee para toda  clase de 
caba llos , ex cep to  ing leses, que n o  hayan «a ñ a d o  en carre ­
ras públicas y  hayan  asistido á las cacerías d e  esta esta­
c ión .

D ista n cia , dos m illas.

1 Oingtré
2
3 Jiopfii /aek, 

I^arotjui'o.

Fiif-airay,

168 l ib .  tie C*p . Conin<;8.
16^ 9 )i M r . E7ftri8.
118 u M«ror (silüva.
158 »  it M r. L loyd .

V i> K r .  Hol<len».
0 > M r. S etoa  lCnrA.

G an ada p or  uii cuello .
4.® S o .l i k q - R a c e . — chase para tod a  clase d e  ca* 

ba llos , ex ce p to  ing leses. D e  venta,
D is ta n d a , d os  m illas.

1 Kiís~li*s. 140 ?lb. de  M r . Sm U li D orrien . L ib ra s  estéril 20.
2 S el Calnu 168 > p Mr, H o ld e a . f» )* 40*
3 Z o w i f .  147 »  9  > 9  B V 20,

fií'jf. l í o  »  9  J tr . M acken<ic. u t s .
Pilsrrin. 140 »  »  CAp. Dskvidsoii. 9  »  20.

NOTICIAS GEN ERALES.
Sñ. MM, lo s  R eyes continúan  en Sanlúcar, y  según  

tenem os en ten d id o , sum am ente com p la cid os  d e  la s p r u e - 
b .is  d e  adhesión y  carifloso respeto qu e  constantem ente 
están recib ien d o  d e  estes lea les h a b itan tes , sin d istin ción  
de clases.

E l 23 tuvo lugar la anunci.ada ca cer ía , en  e l sitio  llam a­
d o  «L a  M aris;nillai), p ertcnecisnte  al co to  de  O ñate, p ro ­
p iedad  del C on d e  d e  N iebla .

D icho c o t o ,  qu e  es, sin duda a lg u n a , « n o  de lo s  m e jo ­
res d o  A n d a lu cía , encuéntrase á  la  desem bocadura del 
G u ada lqu iv ir, en la orilla  opuesta á  esta p ob lacion ; siendo, 

■ p or  lo  ta n to , en  extrem o p in toresca  la  p o s ic io o  qu e  ocupa,
S. M . el R e y  y  S. A . el in fan te  D . A n ton io  cru zaron  el 

' r io  en una fa lú a  d e  v a p o r , á las och o  de la  cnafian».
S. M , la R eina  y  SS. A A . la in fan ta  doña E ulalia y  el 

D uque de M ontpen sier n o  lo  verificaron hasta la s  d ie z , á 
bord o  del cañon ero Cocodrilo.

T an lu ég o  co m o  lleg a ron  lo s  prim eros á u L a M arism i- 
11a)) em pezó la  cacería  d e  ja ba líes  é  p ica , ó g a rroch a , c o ­
m o se  d ice  en este país. L as augustas personas y  e l d is ­
t in g u id o  co rte jo  qup, las acom pañaba recorrieron  á ca b a ­
llo  el m onte señalado p or  los n je .idores, consigu ien do 
arrancar de sus guaridas á nueve ja ba líes  y  tres c iervas, y  
dando m uerte ú c in co  d e  lo s  prim eros y  enlazando a  dos 
de  las segundas.

S. M . la R eina y  S. A . la  In fa n ta , acom pañadas do la 
E xcm a. Sra. C ondesa d e N ie b la , pasearon  á caba llo  por 
e l c o t o ,  basta la  hora  del alm uerzo. E ste fu é  servicio al 
aíre libre , en una bella  pradera . C incuenta y  siete  fu é  el 
núm ero d e com en sa les, h ab ién d oles dispensado S. M . el 
R ey  el h on or d e qne perm anecieran cui)iertos.

P róxim am ente á  las cuatro  y  m edia  d e la tarde se d ió 
p or  term inada tan agradable fiesta, llegan d o  á  e sta  ciudad  
lo s  augustos exped icionarios ántes de las seis.

E ntre lo s  que tu v ieron  e l h on or d e ser inv itados á !a  ca ­
ce r ía , citiiréiaos á los Sres. C onde de  B u stillo  y  d o  M on- 
t c a g u d o , Sres, H id a lg o , L an '.iz, F ernandez. R uiz de la 
C ruz, A n g u lo , G arvey , G on za ltz  S oto, H eras, M anjon , y  
otros  m uchos qu e  sentim os n o  recordar.

A  la  fa m ilia  R eal le s  acom paftaba e ! Sr, M arqués d e  la 
V e g a  d o A riiiijo , generales Ei-bagup, Terreros y  C alle ja , 
así c o m o  tam bién el Sr. D uque de Sexto y  otros a ltos ñ in - 
cionarios d e  P alacio .

L os  Sres. Ootide d9 N ieb la  y  D uque d e  F ern an din a h i- ' 
c ie ron  los hon ores con  la d elicada  ga lan tería  qu e saben 
h a cerlo  siem pre personas d e su e lev ad a  clase.

E l '¿4 tendrá lugar la cacería  d e  c o n e jo s , que en  honor 
á SS. MM. dará S, A . el D u que do M ontpensier, en  su coto  
d e  T orre-breva , térm ino m u p icip a l de  a in m -d ia ta  v illa  
d e  R ota . E l a lm u erzo , qu e  será tod o  d e p escados , lo  servi­
rán sobre m antas tendidas en el canipo.

E l d om in go , al m ed iod ía , dará la S ociedad  del T iro  d e  
palom as una tirada extraordinaria en honor á KS. M M . y  
A A -, en el inm ediato c o to  d e  la  A lga id a .

E n nuestro p róx im o núm ero d atóm os cuenta detallada 
d e  estas fiestas. a 

n  e
L a  D iputación  p rov in cia l de  Sevilla  ha aeord.ido aum en­

tar en el presente año lo s  prem ios que con ced e  anualm ente 
á lo s  m ejores expos itores d e  gan ado en la fe r ia  d o  aquella  
capital.

L os prem ios  aum entados son lo s  s ig u ien tes :
U no de 625 pesetas para el m ejor  lo te  d e  scia 6  m ás y e ­

guas cruzada!", del m ism o h ierro y  s^Dal; o tro  d e  500  pese­
tas para el m e jor  lote de d oce  6 m ás o v e ja s  gran d es y  d e  
lana f in a , prefiriendo en igu a ld ad  d e circun stancias la s  do  
lan a  estainbrera, y  otro d e  G25 pesetas para el m e jo r  lote 
de  seis vacas d e  carne y  d e  buenas con d icion es  para la  la ­
bor, siendo del m ism o hierro,

Igualuiunte ha acordado con ced er  u n  prem io  de 1.000 
pesetas para lo s  caba llos d e  pura raza española qu e  se  lo 
m erezcat-, de lo s  qu e  se presenten en las carreras que se 
celebrarán en aquella  p ob la c ion  en lo s  d ias 21 y  22 del 
p róx im o A bril,

o**
E l concurso ag ríco la  d e  A rge lia  tendrá lugar d e l 8  a l 17 

de A b r il próx im o. C om prenderá  lo s  anim ales destinados al 
en gord e  y  á  la rep ro d u cc ió n , y  lo s  p rod u ctos  y  m áquina» 
agrícolas. E l c o d c u i s o  do la  P rim a  de honor se verificará 
este ano en la  c ircu n scrip ción  central de In p rov in cia  de 
Constantina, e 

o  o
En el C on greso  p o m o lóg ico  de  F ra n c ia , la A sam blea  

aprobó por unanim idad una conciuaion  re la tiva  ú la p lan ­
tación  d e  árboles fru tales en las carreteras y  cam inos v e c i ­
nales , inspirándose en el cr iter io  do q n e , adem as d e la  ca ­
lidad y  riqueza d e sus fn i t o s ,  n o  p erjud ican  tanto co m o  los 
árboles estériles á lo s  terrenos colin d an tes, eii loa cuales 
extien den  sus potentes ra íce s , p erjud icando al p rop io  tiem ­
p o  á las cosechas sus altas y  ram osas copas.

oO o
M onsieur F ou ch er  de Carell ha presentado ni Senado 

francés una prnposieion d o  le y  cu3'o  o b je to  es la  creación  
d e  unn recom pensa ó  s ig n o  d istin tiv o , á  fin de prem iar el 
traba jo  y  la honradez de  lo s  obreros agrícolas é industria ­
le s  y  d e  los patronos d e p esca  y  pescadores. Esta co n d e co - 
la c iu n  consistirá en un d istin tiv o  suspendido de una cinta 
con  lo.< colores nacionales. E l núim ro d e  condecoracion es 
qu e  se  distribuirán asciende ¿30 .0 00 , d e  las cuales 17.000 se 
adjudicarán á lo s  obreros ocu p ad os en las fa en as d o  la 
agricu ltnra, horticu ltura é industrias derivadas; lO.UOO á lo s  
braceros em pleados en la industria, y  3 .000 á los p esca d o ­
res y  dem as agentes que se ocup an  en la p iscicu ltura, 

o o  a
L o s  gan aderos d e  la p rov in cia  d e  Santander so disponen 

á presentar ob jetos  de A gricu ltu ra  en la  E xposición  que se 
celebrará  en M ad rid  en e l m es d e  M ay o  próx im o.

o 
o  o

Ayuntamiento de Madrid



110 EL CAMPO.

E l 3 de  E n ero , en  Junta ce lebrada p or  la  S ociedad  de 
Carr^rae d e Caballos d e  C órd ob a , qu ed 6 reelegid a  la si­
gu ien te  :

P res iden te : E sem o. Sr. C onde de C *9illas d e  V elasco.
V icep resid en te : Sr. D . W ilfre d o  de la Puente.
V ocalea : Sres. D . M anuel l íe y , D . B artolom é Belnaoute, 

y  D . V icente  Ceballos.
C on tad or : Sr. U. M anuel Courtoy.
T esorero : Sr. D . M anuel L ópez .
S ecretarios: Sres. D . A n ton io  B arroco  y  D . Jacin to  Gar­

c ía  L ovcra.
La m ism a Junta acordó celebrar la  R eu n ión  d e P rim ave­

ra d e esto aSo lo s  d ias 31 de M ay o  y  1.® de Junio.
O

O 9
E l d om in go  5 del corr ien te , cuando representaba en el 

teatro d o  G én ova  la  D am a de las C am elias, la  cé lebre  a c ­
triz  & r a h  Bernhardt ca y ó  d e  pronto a lsu elo  con  un  fu erte 
vóm ito  d e  san gre. L os  m éd icos  dijeron  era una hem op­
tisis de las m ás graves. E l espectácu lo se interrum pió y  
trasladaron á Sarah á su h ote l. A I d ía  sigu ien te  habían c e ­
sado los vóm itos y  estaba m ejor. L a  actriz  atribuye el a c ­
ciden te  á la atm ósfera g la c ia l que reinaba en  e l teatro.

o

L a  E m peratriz de  A ustria  ha lleg ad o  á Inglaterra  el sá­
ba d o  con  num eroso acom p a fia m ien to , y  se  d ir ig ió  á la 
A b a d ía  d e  C om berm ere, d onde se preparan  gran d es c a ­
cerías.

o 
9  0

H a s id o entregado al Sr. A lbareda e l Estudio io o re  p la n ­
teamiento del J ard in  de A clim a tación  de M adrid.

Según el p roy ecto  "del Sr. A IvarezA lv istu r, el nuevo ja r- 
d in  habrá d e establecerse en el Parque d e M adrid y  en el 
terreno ced id o  p ara e¡ ob je to  p or  e l Sr. A b a s ca l, que com ­
pren de desde la Casa d e F ieras , in c lu s iv e , hasta la Puerta 
del O livar. E l Sr. A lv istu r propone, para llevar á  la  prácti­
ca  tan im portante em presa, la form acion  do una Sociedad  
p o r  acciones, en  la cual ten g a  una parte el Estado, c rey en ­
d o  que ésta es la  única m anera de que p ueda  realinarse el 
pensam iento in ic ia d o  por el Sr. M inistro d e  F om en to .

L a  R eina  V ictoria  debe llegar para el IG de M arzo á 
M en tón , y  se hospedará en  e l cha let  d e  R os ie rs , que ha 
puesto á  su d ispos ición  su propietario M r. H eu frey . P er­
m anecerá hasta m ediados d e A b r il, y  la  acom paña la  prin­
cesa B eatriz y  num erosa com itiv a .

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

Term inábam os nuestra an terior  revista  cuan do com en ­
zaba  el tercer ba ile  d e  P alacio, brillante com o  los otros dos- 
pero que revistió  m ás carácter oflc ia l, pur la  esisteiicia de 
los cuerpos d e la gu a rn ición  y  la d e  algunos fu ncionarios 
públicos.

SS. M M , y  A A . se m ostraron en esta últim a íoíre 'í del 
reg io  alcáüar tan am ables y  tan  expansivos con  sus in v i- 
tados com o  en las d os  anteriores, dando e jem p lo  de an i­
m ación  y  alegría.

Se ba iló  hasta las d os  y  m edia, y  lo  que com en zó  siendo 
para los invitados un honor, se  con v irtió  eii d íclia  por el 
especia l carácter que la R eina y  las In fantas im prim en  á 
las nestas.

D e ellas so guardará durante m ucho tiem po g ra to  re ­
cuerdo, com o  se  conserva el d e  la  fe lic id a d  gozada.

9O O
D ep p u esd e  los saraos en el R ea l A lcáza r, el aconteci- 

nuento para el m undo elegante en la pasada qu incena  ha 
S id o  e l  baile  d e  lo a  Duques d e  la  Torre.

L a Duquesa es com o  una h a d a  á cu ya  v o lu n ta d  nada 
resiste, y  com o  si dispusiera d e un  poderoso  talism an, en 
« n o s  cuantos dias ha trsgform ado !a  p lanta  baja de su e le­
gan te  hotel, con v irtien do  una parto del jard ín  en un p re ­
c ioso  é ideal salón  de bailo.

L as p a r c e s ,  pintadas d e b la n c o , se hallaban cruzadas 
p or  cañas doradan, qu e form aban  cuadros y  que servían  de 
a p o y o  á las verdes h o jas  d e  fresca  hiedra. Seis p reciosos 
p a n ia u x  d e  Sores, c o lo ca d o s  á ¡o s  lados d e  colosa les e sp e ­
jos , decoraban la ^ ta n c ia . N ada m ás m aravilloso qu e  estos 
c a n a s til la . U n to  p or  la  frescura  y  la lozanía d e las florea, 
llegad as d e las region es m eridionales, com o p o r  lo artístico 
d e  su co loca cion .

L os c laveles r o jo s , las rosas b lancas, las prim orosas ca - 
m ehas, los aterciopelados pensam ientos, los esbeltos ja c in ­
tos, las fragan tes  v io letas se a gn ip ab au  en artística form a  
presentando ira ideal con ju n to . El Jurado de uua ex p os i­
c ión  n o  hubiera v acilad o  en ad ju dicar á aquellas canaati- 
lía s  un prem io.

La profusion  de cam elias era asom brosa ; parecía  qu e  la 
Duquesa habia dispuesto de  lo s  ja rd in es d e Cintra para 
decorar sus salones.

E n e l centro  del tapizado de am arillo  se destacaba una 
preciosa jard inera, con  m acizos de cristal, d e  la que salían 
con  pro fu sión  las h o ja s  pom pasas d e delicadas plantas 
criadas al ca lor  caridoso  de la estufa .

Otra d e  las m aravillas d e  la casa ea el cuarto d e  la D u­
quesa. Las pareóles están tapizadas con raso azul ce leste ' 
una preciosa  lám para, form ad a  p or  una Véiius d e  alabastro 
que se co b ija  d eba jo  d e  los p abellon es do  raso azul de un 
caprichoso paraguas, la  alum bra veland o suavem ente la 
claridad  y  d ifun dien do una luz parecida á la d e  la luna en 
una noche de verano.

En un  ángulo, sobre un  artístico pedestal, se  destaca en 
blanco m árm ol, labrado p or  prim oroso c in ce í, un  irruno 
que representa á Psíquis y  C upido cuan do sus lab ios se 
unen on am oroso beso. En el centro  d e  la estancia se alza 
la cam a, que tien e  prim ores d e  n ido y  lu jo  d e  tron o. Es de 
estilo  L u is  X V ; las flores ie  bordan  prim oroso  festón , y  le

adornan coquetam ente la  suavidad y  lo s  m atices d e l raso 
y  la delicada  lab or de riquísim os encajes. ’

F ren te  á  la cam a, un co losa l espejo  d e  m arco  o v a la d o ; 
á lo s  p iés , una ehaiee-longue  cubierta con  rég ia  piel d e  ar­
m iñ o  ; al Isdo, en  preciosa  m esa maqueada, un  v e r  d'eau de 
cristal y  oro , que es una jo y a .

E n las paredes, p reciosos cuadros que reprod u cen  b e lle ­
zas, co m o  si fu eran  esp e jos  en que se m ira la  señora de 
aquellas m aravillas.

C on tigu o al cuarto d e  dorm ir está e l d e l b a tto ; ancha 
p ila  de labrado m árm ol re co g e  el ag u a , que sale de  g r ifo s  
de  p lata . C uatro colosales espejos, tres de e llos sirviendo 
de puerta á  arm arios, le  d-^coran; en nn lado, el tocador, 
qu e  sostiene un precioso  ju e g o  d e  Sévres, azul y  b lanco, 
que reprod u ce en sus cuadros escenas d e  la córte d e  María 
A nton ietta . L os  encajes form an p ab e llón  í  un esp e jo  co n  
m arco de p la ta , y  d os  grandes arcos se  abren d ando paso 
á una pequeña pero preciosa  aerre,, d onde crecen  plantas 
d elicadas y  vuelan  en libertad pájaros d e  A m érica, d e  v iv o  
y  tornasolado p lum aje.

T o d o  respira un sello d e  d istin ción  y  e legan cia  in im ita ­
b les, característicos, p rop io  d e  la que a llí habita.

E staba vestida  la n och e  del ba ile  co n  sen cillo  tra je de 
m oiré azul, y  estaba herm osísim a, dem ostrando que no 
necesita  para m ostrar espléndida su belleza ni el brillo  de 
las joy a s , n i el prestado a u x ilio  de los adornos.

Sus h ijas solteras estaban vestidas d e b lanco, y  la  C on­
desa d e Santovenia, con  precioso  tra je  d e  co lo r  sa lm ón la 
fa lda , y  azul con  encajes la  que sobre ella iba , lu c ien d o  en 
el p ech o  rico collar  de brillantes.

E staba la  crém e  d e  la  sociedad  e leg a n te ; la M arquesa de 
Bendafia, luciendo un precioso  tra je co lo r  rosa, que se ar­
m onizaba con  su bella  y  d istin gu id a  figura, y  un cap ita l 
en  valencien nes y  brillan tes ; la C ondesa de G uaqui, con 
una toilette, co m o  suya, e leg a n te ; la M arquesa d e Perijáa, 
lu cien d o  tra je  co lor  granate con  ricos encajes b la n c o s ; la 
señora de A rizcun , d e  terciop elo  carm esí; d e  te rc iop e lo  
granate, la Duquesa d e F ernan-N ufiez ; con  m agn ífica  c o ­
rona cerrada, la de P rim ; con  tra je b lan co bord ad o d e llo ­
res y  aderezo d e ópalos y  brillantes, la  señora d e B a y o ; de 
g a sa  azul, bordada d e plata, la  Condesa de Velle y  la  Mar- 
quesa d e B o g a ra y a ; con  tra je encarnado y  perlas, la  M ar­
quesa d e la L a g u n a ; d e  tisú bord ad o d e oro  y  aderezo de 
perlas negras, la  señora de L asa la ; d e  co lor  ám bar la V iz- 
conilesa de la  T orre  d e  Luzon  y  la M arquesa d e  A y erv e ; 
d e  b la n co , la  M arquesa d e J a va lqu in to ; d e  n egro, con  so ­
berb ios  brillantes, la da Bedm ar.

E l D uque d e la  T orre , para el que un  ba ile  es p eor  que 
una batalla , llev ó  su galantería  hasta e l p u n to  d s  alterar 
sus patriarcales costum bres. D o fra c  y  corbata  blanca, es­
tu v o  incansable hasta las c in co  de la m añana, hora  en que 
de ordinario d ( ja  e l lecho, y  pasó la n och e  conversando 
co n  los hom bres p olíticos d e  d iferentes partidos que con ­
currieron á la fiesta.

e 
o  o

E l p ró logo  del C arnaval ha sid o  m ás brillante qu e  el li­
b ro . E n  e l P rado ha habido m ás g en te  que iba  á v er , que 
m áscaras que se prestasen á servir de espectácu lo.

F alta, com o  ep ilog o  de las fiestas de  la  an im ada tem p o­
rada que acab a  d e trascurrir, el ba ile  d e  p iñata d e  lo s  D u ­
ques d e  la Torre, que se verificará cuan do entre este núm e­
ro  en prensa.

D urante la  Cuaresma tendrérnos las reun iones d e los 
M arqueses de M olins; de la  C ondesa d e  Vulle, que reanuda 
sus niártep; de Md^. BaUer, qu e continua sus ju év es, y  de 
M ad. Stuart, que v o lv erá  á e leg ir  los viérnep.

Para e l d om in go  de ¡li-O iT im e, el b s ile  d e  n iñ os en casa 
d e  los M arqueses de  Perijáa, y  qu izá o tro  para los grandes 
en  un p a lacio  que ha perm anecido este año cerrado.

Está en M adrid e l D u que d e F ern án Nufiez.
L O C O

T IR O  DE PICHON DE M ADRID.
T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  3  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 8 ,  

á  la  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1 .* P ijití. —  Cada tirador á su d istancia ; en 3  p ich ones, 
4  tiradores.

Sr. D uque d e Iliiéscar.— í/* -— G. á 26 metros.
2 . P iñ a .— L o m ism o que la  anterior,—  7 tiradores.
Sr. C onde d e San A n ton io . - 1/ 4,— G-. á 22 metros.
.S.* P in a .— Ig u a l á las anteriores.— 8 tiradores.
Sr, D . J osé  C a lv o .— V4.— G . á 2-í metros.
4.* P iftíí.— C ada uno á su d is ta n c ia ; en  I  p ic h ó n , 12 

tiradores.
Sr. D , Jijsé C a lv o .— I — l l l l l . — G . á  25 metros.
Sr. D . F ra n cisco  L ópez B a y o .— 1— 11110, á 25 m etros.
5.* P in a .— L o  m ism o qu e  la  anterior.
Sr. D , F ra n cisco  L ópez  B ay o .— 1— 11111— O . á 25 m e­

tros.
Sr. D , José  C alvo.— 1— 1 1 110 , á 2C m etros.
Sr, D . E duardo A n sp ach .— 1— 11110, á 2 8  m etros, 
fi," P iñ u . — L o  m isino qu e las anteriores.— 10 tiradores. 
Sr. Conde d e  G om ar.— 1 — 11111.— G . á 26 m etros.
Sr, V izcon d e  d e B ah ía -H on da .— 1— 11110, á 23 m etros. 
8 r. D u qu e de U u éscar.— 1— 11 10 , á 26 metros,
7.* P iiia .— A  22 m etros.— Caram bolas.— 9 tiradores.
Sr. D uque de H u esear.— 12. — G.
8.* P in a . —  Cada tirador á su d istancia : en  1 p ich ón , 

8 tiradores.
Sr. D . Eduardo A nspach .— 1 — 111.— G . á 20 m etros, 
br. D . J osé  C alvo.— 1— 11 10 , á2G  metros.

Sr. D . A lberto  Cartón.— 1— 110, á 2 6  m etros.
T om a ron  tam bién parte en estas p iñas los Sres. U daeta, 

Soriano (D . A .) ,  M ateos y  Crecente.
L a  tirada term inó á las c in co  y  m edia.

A v e l i n o .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  7  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 3 ,  
á  l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1. P in a . — Cada tirador á su d istancia  ; en  3  p ich ones, 
9 tiradores.

S. A . el P ríncipe D . F e lip e  d e  B o r b o n . - 3 '3. — G , á  25 
m etros.

2 .« P iñ a  — L o  m ism o que la anterior.— 12 tiradores.
Sr. D , A ndrés B rugucra .— i / * . - G .  á 25 m etros.
3 .“ P iiía . -  Cada uno á su d istancia  en u n  p ich ón  13 

tiradores.
Sr. D . F ernando I l e r e d i a . - 1— 1101 G , á 27 m etros.
Sr. D. F rancisco L ópez  B a y o .— 1— 1100, á 25 m etros.
4  * P j'ñ a .— Cada uno á su d istancia : en  5  p ich on es , 10 

tiradores.
Sr. D . E duardo A n sp ach .— l l l l l — IIO I . —  G . á 2 8  m e­

tros.
8. M . el R e y . - l l l l l . — H O O ,á26  m etros.
5.* P íñ a .— Cada uno á su d is ta n c ia : en  un p ich ón , 12 

tiradores.
Sr. Duque d e H uéacar.— 1— 111.— G . á 26 m etros.
Sr. D . F ra n cisco  L ópez  B ayo,— 1— 110, á 25 m etros.
Sr. V izcon d e  de la T orred o  Luzon  — l — 110, á 2 3  m etros
6.* P iñ a . — L o  m ism o que la  anterior.— 10 tiradores.
Sr. C onde de C r e c e n t e .-1— 11.— Q . á 26 m etros.
Sr, D . A ndrés B r u g u e r a . -1— 10, á 25 m etros.
Sr. D . Santiago U daeta .— 1— 10, á 27 m etros.
7 . ' P iñ a .— Cada uno á su d istancia : en  3 p ich on es, 4  t i­

radores.
Sr. D . F ra n cisco  L ópez  B ayo,— V s — G . á 25 m etros.
T om a ron  tam bién parte en estaa piñaa lo s  Sres. Calvo, 

A hum ada, M orillo  y  B ahía-H onda.
L a  tirada term inó á las c in co  y  m edia.

A v e l i k o .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d í a  1 0  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 3 ,  
4  l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* Píñrt.— Cada tirador á su d istancia : en 3 p ichones, 8 
tiradores.

Sr. D uque do I lu é s c a r .-V * .— G . á 26 m etros.
2.* P íñ a .— Cada u n o  á su d istancia ; en 5 p ich o n e s , 11 t i -  

tiradores.
Sr. D . José  C alpo.— 11101— 111,— a .  á 25 m etros,
Sr. A lm iran te  Jaurés.— 11110— 110, á 24 m etros.
S. M . el R ey .— 10111— 1 1 0 , i  26 m etros.
3.“  P iñ a . — L o  m ism o que la anterior.
Sr. D . José C a lv o .— l l l l l — 1.— G . á 26 m etros.
Sr. D . E duardo A nspach .— l l l l l — O, á 28 m etros.
4 . '  P íñ a .— Cada tirador á su d istancia : en 1 p ich e n , 10 

tiradores.
Sr. D . Eduardo A nspach .— 1— 11101111— G . á  28 m etros.
Sr. V izcon d e  d e B a h ía -H o n d a .-1— l l l u l l l O ,  á 24 m e­

tros.
5 . M, el R e y .— 1 — 11100, á 26 m etros.
5.* P iñ a .— L o  m ism o qu e  la anterior.— 7 tiradores,
Sr. D . F ern an do H eredia .— 1 — 1111.— G . á 2 7  m etros.
Sr. Duque d e H u e s e a r . -1 — 1110, á  27 m etros.
6 .* P iS a .— Ig u a l á la auterior.— 8 tiradores.
Sr. D uque d e  H uéscar.— 1— 1111.— G . á 28 m etros.
Sr. D . José  C alvo.— 1— 1110, á 27 m etros.
Sr. D. T om ás M ateos.— I — 110, á 24 m etrcs.
T om a ron  tam bién parte en estas p iñ as los Sres. C onde de 

San A n to n io , M r. d e  V ernouillet, T orre  d e  L u z o n , y  M o ­
rillo.

L a  tirada term inó á las c in co  y  m edia.
A .

T i r a d a  p a r t i c u l a r  d e l  d i a  1 3  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 2 .  
é. l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

I ."  M atch  en 100 p ichones.
S. M. e l B e y , á 2G m etros :

o i i i i i i i o n o o o l o o o o o o l i i  — 13 
O l lO iO O O ll lU l l l l  10101100 —  16 
OOlOOIOOlOlll 101111111111— 17 
1111100101010001001110111— 15

T ota l d e  p ájaros buenos. —  61 
Sr. D . Fernando H eredia, á  27 m etros  ; 

0011111100011101110100011— 15 
1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 0 1 0 0 1 1 1 1  —  2 0  
lO lO llllIO llO IO O O O IO lO O lO  — 13
o o i o o n o o l o i i i i o o l o m o l o — 13

D ividida .

T ota l de  p á ja ros  buenos. —  61

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 111

2.® M a tch , sQ 10  p ich ones.
Sr. D . E duardo A ngpacli.— l l l l l l l l l l . — G-. 4 2 8 m etros.
S . M . e l R ey .— l lO lO l l l lO ,  á 26 m etros.
L a  tirada term in ó i  las cuatro y  m edia.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  1 4  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 3 ,  
él l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e ,

1.* P in a . —  C ada tirador á  b u  distancia : en 3  pichonee, 
4  tiradores.

Sr. D . F ra n cisco  L óp ez  B a y o .— 1/^.— G . á 25 m etros.
2.* P ifia .— L o  m ism o que ia  anterior.— 7 tiradores.
Sr. D . A lberto  C artón.— 111 — 11.— G . á 26 m etros.
Sr. D . A n d rés  B ruguera .— I I I — 10, á  25 m etros.
3.“ P iñ a . —  C ada uno á su d istancia  : en  un  p icb oD , 14 

tiradores.
Sr. D uque d e  H uáscar.— 1— 111.— G . á 26 m etros.
Sr. D . A lb e r to  Cartón.— 1— 110, á 27 metros.
4.* J’ tña.— Ig u a l á  Ja anterior.
Sr. D . F ra n cisco  L ópez  B a y o .— 1— 111,— G . á  25 m etros. 
Sr. D . A ndrés B ruguera .— 1— 110, á  2 5  m etros.
5.* P íñ a .— Cada tirador á  su d istauciaren  5 p ich on es, 14 

tiradores.
Sr. D . A n ton io  V a ld é s .—  l l l l l — l i l i l í . — G , á 25 m e­

tros .
Sr. C onde de  G om ar.— l l l l l — 111110, á 26 m etros, 
fir. D uque de H uáscar.— 11111— 10, á  27 m etros.
6 .* P iñ a .— Cada t ira d or  á su d is ta n c ia : en  un p ich ón , 13 

tiradores.
Sr- C onde d o  G om ar.— 1 — 101.— G . á 26 m etros.
Sr. D . F ra n c isco  L ópez  B a y o ,— 1— 100, á 26 m etros.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 1 —  100, á 25 m etros,
7 . ' P iñ a .— A  22 m etros.— Caram bolas.— 9 tiradores.
Sr, D . L u is  B ruguera,— 10— 12. -  G.
Sr. D . A n d rés  B ruguera. —10— 10.
8 .* P i s a .— Cada uno á s u  diotancia : en  S p ich on es , 5  t i ­

radores,
Sr. D . E duardo A n sp a cb .— 01111 —I ,— G . á  28 m etros.
Sr. D . S an tiago U daeta .— O I l l l — O, á  27 m etros. 
T om a ron  tam bién  p arte  en estas pinas los Sres. C a iro ,

A lm iran te  Jaurés, V izcon d e  d e  B a b ía -n o n d a ,T a m á m e s , S. 
G ana.

L a  tirada term iná á las seis,
A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  1 7  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 S , 
á. l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* P iíla . —  C ada tirador á  su d istancia : en  3 picliones, 
5  tiradores.

Sr. C onde d e  San A n to n io .— 111— 101.— G . á 22 m etros,
Sr, C onde d e G om ar.— 111 — 100, i  2 6  m etros.
Sr. D . José  C alvo.— 111— 100, á 23 m etros.
2.* P iñ a . —  Cada u n o  á bu d istancia : en  1 p ich ó n , 11 

tiradores.
Sr. C onde d e  G om a r.— 1 — 11, i  26 m etros, i . . ,
8 r, D uque de H uésoar.— l — 11, á 2 6  m etros. í
3.* P iñ a .— L o  m ism o qu e  la an terior.— 12 tiradores.
Sr. C onde de G om ar.— 1— I I .— G . á  27 m etros.
Sr. D , Eduardo A nspacb . —  1 —  10, á  28 m etros.
4 .*  P iñ a .— Cada u n o  á su d ista n cia ; en  5 p ich on es, 23 

tiradores.
Sr. D . L uis B ruguera  ( h ijo  ) .— l l l l l  — I .— G  á 2 0  m e­

tros .
Sr. V’ izcon d e  d e B abia -H on da .— l l l l l . — O, á  23 m etros.
Sr. D . E nrique C rooke.— l l l l l — O, L 21 m etros.
6 .* P iñ a .— Cada tirador á su d istancia : en un  p ich ón , 

23 tiradores.
Sr. D . José  L a  Casa— 1— l i l i l í . — G . á  24 m etros.
Sr. C on d e  d e San A n ton io .— l — l l l I I O ,  á 23 m etros.
6 .» P in a .— Ig u a l á  la anterior.— 21 tiradores.
Sr. D , E duardo A n sp ach .— 1 — l l I I I O l . — G . á 28 m etros.
Sr. M arqués d e L arios.— 1— lll lIO O O , 4 22 metros.
Sr. D . J o s é  C alvo.— 1 - 1 1 1 1 0 ,  é  25 m etros.
T om a ron  tam bién parte en  estas p iñas S. M . e l E ey , 

y  Jos S íes, ü d a e ta  (D . S .), L ópez B a y o , L ópez  G u ijarro  
(D - E .), Crecente, C artón , l ía t e o s ,  San R o m á n , G ib a coa , 
C alderón , A lbareda (D . J . L .) ,  V aldés, I le n é s tro sa y  Torre 
d e  L u zon .

L a  tirada term inó á las seis,
A velino.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l precio  d e  la carne ha fluctuado en la últim a quincena 
de 1,20 á  1 ,30  pesetas k ilo . E l pan d e d os  libras, de 44 i  
56 céntim os d e  peseta. E l ca rb ón , i  0,15 k ilógram o. El 
a ceite , d e  13 á 14 pesetas deca litro. E l v in o , d e  7  á 8 decá- 
litro. E l trigo , á 28,44 el heotólitro . Y  la cebad a , á 13,95 
e l hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS. 

S olu cion  del cuadrado d e l núm ero anterior.

I.
p a r í
a r a d
r a m o
í d 0 1
s o 5 0

Pura dar Ja so lu cion  en e l p ró x im o  n ú m ero. 

I.

1.° Ciudad fam osa.
2.® H om bre  de con d icion  uerviJ.
3 .°  Parte de los anim ales y  d e l hom bre.
4.® P rin cip io  im aginario d e  tod o  el universo.
5.® A p o d o  d e un poeta  ilustre.

P R O P IE T A R IO ,

D . J , L u i s • A l b a r e d a ,

Im p re n ta , « ítereotip ia  y  gralvanoplastia d e  A riban  y  C.* 
(snoMOTM ^  filvAdenoTM), 

mPR£SOIU« DE CIMARá DE S. H.

X T  T J  o  I  o

TAPOBES-COfiBEOS
D E L

M A R Q U É S DE CAM PO
PR IM ER A Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V A P O R E S-C O R R E O S

BNTRE

LIV E R PO O L, L A  PE N ÍN SU LA  Y  M AN ILA,
POR EL

CANAL- DE S UEZ.

TIAJGS REDONDOS KIENSÜALES EN DIA FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O  

de Liverpool á los de la Ooruña, V igo, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles, 

Singapore y  Manila.

EL VAPOR

BARCELONA,
saldrá del puerto de Barcelona el I.° del próximo Marzo, á las cuatro de 
la  tarde, para los de P o r t - S a i d ,  S u e z ,  A d e n ,  P ü s t a  d e  G á l b s ,  S i n g a -  
poK E  y  M a n i l a .

Adm ite carga y pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas aotecedeutes :
E N  M A D I lIü : Oficiüas del E x c m o . Sr. M a k q ü é s  d e  C a m p o ,  Cid, 7. 
E N  B A R C E LO N A : S b e s . B o r r e l l  y  C o m p a ñ í a .

CABALLOS DE C AB R ER AS.
Thomas Everett tiene de su cuenta, en las casas nuevas del Paseo de 

Atocha, cuadras para preparar potros de media sangre y  pura sangre y  es­
pera merecer la confianza de los señores propietarios de caballos, proporcio­
nándoles la economía consiguiente y la seguridad y  confianza garantizada 
por su buen nombre, adquirido en los hipódromos de Andalucía y  Madrid.

V A P O R E S -C O R R E O S
D£ LA

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
(Á IÍT E S  A. LOPEZ Y COMPAÑIA).

SERVICIO  P A R A  PU ERTO -RICO  Y  L A  H ABAN A.

S A L I D A S .
De Barcelona, los dias 4 y  25 de cada mes; de Valencia, el 5 ; de Mála­

ga, 7 y  27 j de Cádiz, 10 y 3 0 ; de Santander, el 2 0 , y  de la Cora­
na, el 21.

N o t a . — Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a f f ü f z ,  1»o ií<h  ̂. Santing^o d e  C u b a , .J ib a r a  y  IV u e v ita s , 
c o n  tp u s b o r d o  en  P u e r l o - R i o o  ó  H a b a n a .

Rebajas á familias, y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.® clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.‘  preferente, con mayores comodidades, á 50 duros á Puerto- 

Rico y  60 duros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á  Julián Moreno, A lcalá, 28 , Madrid.—  

D. R ipoll y  Compañía, Barcelona.— A. López y  Compañía, Cádiz.—  
Angel B. Perez y  Compañía, Santander. —  E. da Guarda, Coruí5a.
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112 EL CAMPO.

M C O  H I P O T E C A R I O  D E  E S P I M .

l * i ‘(*Htumu.s a l  í» p o r  lO O  íl<> «m <-édula.s. I*r«“stamo>4
h 1 ^  1 S  p o p  l O O  e n  m t^tá lioo .

Deseoso este Banco de ¡iromover y facilitarlos préstamos en beneficio de 
los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo soliciten, préstamos en cé­
dulas al 5 por 100 de Ínteres. E l Banco comprará los cédulas.

A l mismo tiempo continúa haciendo préstamos al 5 1/2 100 en me­
tálico.

Las condiciones, comunes á unos y á otros, scu las siguientes :
Este Banco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades ó las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener en- 
tónces que reembolsar jmrte alguna del capital.

La cantidad destinada á ia amortización varía según la duración del prés­
tamo.

D E P Ó S IT O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIAL
D E  J O S É  Y O U N G .

San Zoilo, 4 .—  CORDOBA.

Agente de los Sres. Juan Fowler y  Compañía, Leeds, Inglaterra, cons­
tructores de maquinaria para el cultivo de tierras por medio del vapor, y  su 
empleo en general.

Tranvías con su material, y  máquinas locomotoras á propósito para la 
agricultura.

Para más detalles, dirigirse al agente en Córdoba, quien remitirá catálo­
gos á los interesados.

Hay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y máqiiinas portátiles de 
las más acreditadas en Inglaterra, arados de varios sistemas, gradas, cul­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas completas harineras y para 
aceite._ Bombas y  tubería para irrigación, y  maquinaria en general. Abonos 
artificiales.

COMPAÑIA DE LOS FERRO CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y A ALICANTE.
S E E V I C I O  D E  T R E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

E S l ’ A C I O N E S . MIXTO. MISTO. CORREO. MIXTO. CORBEO.

M. T. H, 3Í. T.
M a d r i d . .  . . s a l i d a . .  . 7 . 0 0 5 . 0 0 8 . 1 5 1 0 . 0 0 7 . 3 5
A l c á z a r . .  . . . l l e g a d a .  . 1 2 . 2 8 1 2 . 4 5 3 . 3 1 1 2 . 0 5
C h i n c M l ln . .  . l l e g a d a .  . •j- 6 . 1 7 9 .5 1
L a  E n c i n a . .  . . l l e g a d a .  . 7 . 5 1 1 .1 1
A l i c a n t e .  .  . . l l e g a d a .  . 1 0 . 5 0 4 . 4 5

u . M.

E STA C IO N E S. MIXTO. MIXTO. COBRBO. M IXTO. COKRKO.

A lica n te . .  . . s a l id a . . . 
La E n c in a . . . l leg a d a . . 
C b in ch illa .. . lleg a d a . .
A lcá za r ....................¡le g a d a . .
M ad rid .....................l le g a d a . .

3 . 4 8  
y . 3 5

N.

8 . 0 5
i f .

T.

1 . 5 0
4 . 4 1
7 . 5 6

1 2 .1 3
5 . 1 5

K,

K.

9 . 0 0
1 2 . 4 2

4 . 3 6
1 1 . 5 6

5 . 5 5
T.

lí.

1 2 . 3 5
6 . 0 0

ac.

Linea de Cartagena.

E STA C IO N E S. MIXTO. CORREO. MIXTO.

M ad rid ..................................................................... sa lid a .. .
O liin ch illa .............................................................. llegada. .
M urcia ......................................................................i  llegad a . .

< aalida... .
C artagena .............................................................. | llegad a . .

M.

1 0 . 0 0
9 . 5 1 '
5 , 3 0

8 . 5 5
>1.

K.

8 . 1 5
5 . 1 7

1 0 . 3 7

1 2 . 5 5
T,

6 . 4 5
1 0 . 0 0

H.

E ST A C IO N E S.

sa lid a .. 
llegada.

Cartag:ona..........................................................
Murcia.............................................................
C h in cb illa , .  . . í ile g u d a .

¿ s a lid a ..
M ad rid ..................................................................... | llegad a .

M j jr r o . CORREO. MISTO.

T. i í . u .

5 . 0 0 1 1 . 2 5 7 . 0 ' í
7 , 4 8 1 . 3 7 9 . 5 0
4 . 2 5 7 . 2 5
5 . 1 8 8 . 0 6
6 . 5 5 5 . 1 5

T. u .

E S T A C IO N E S . MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

M ad rid ................................................| salida . .

“ “ ■‘ ■ '■ i * ' - ............................................ í  S ‘ - :
Sigüeiiza............................................ l leg a d a . .
A liiam a.............................................. llegad a . .
C alatayud.......................................... llegada. ,
Z aragoza ............................................llegad a .. .

7 . 0 3
9 . 0 6
9 . 1 6

1 2 . 2 6
3 . 4 0
4 . 4 0  
8 ;  2 0

y.

N.
1 1 . 0 0

1 . 0 5
T.

N.

7 . 3 0
9 . 1 0
9 . 1 5

1 1 . 3 7
2 . 0 7
2 . 5 9
6 . 0 5

M.

T.

4 . 3 5
6 . 4 0

T.

Línea de Zaragoza.

E STA C IO N E S. MIXTO. MIXTO, CORREO. MIXTO.

Z aragoza ...........................................................[ s a lid a ..
C alatayu d. . ¡  llegada.

í  s a l id a .  . .
A lh am a...............................................llegad a . .
b igü on za ............................................ lleg a d a . .
(ju ad ala jara ......................................sa lid a . .  ,

................................................lleg a d a . .

K.

7 . 0 0
1 0 , 0 0
1 2 . 3 8

4 , 2 2
7 . 2 1

9 . 5 0
lí .

T.

5 . 1 2
7 . 2 5

K,

K,
9 . 1 0

1 2 . 2 1
1 . 1 6
3 . 4 8
6 . 0 8
Ü .1 3
7 . 5 5

M.

K.

C .6 0
9 . 0 0

N,

Línea de Madrid á Sevilla.

ESTAC IO N ES. H IX T O . EX PE E S. CORRKO.

i l . T. T.

7 . 0 0 0 . 2 0 7 , 3 5
•Alcázar........................... ' . . í  ¡loga da . . 1 2 .2 8 9 . 5 0 1 2 .0 5

i  so lid a .. , 1 2 .4 8 1 0 . 1 0 1 2 . 3 6
■Sevilla..................................................................... j llegad a . . 7 . 1 5 9 . 2 0 2 . 2 0

X , T.

E S l’ACIONÍ.'S. - MIXTO. EXPRES. CORBEO.

S ev illa . . ,
N.

9 . 2 0

T.

5 . 2 5

M.

1 0 .0 5
A lc á z a r .. . V llegad a . . 3 . 4 8 4 . 4 7 1 2 . 3 5

M adrid, . .
(  sa lid a .. , 4 . 3 2 5 . 1 2 1 . 3 0

- 1 llegada. . 9 ..3 5 8 . 4 0 6 . 0 0
y . u. M.

Línea de Sevilla á Huelva.

ESTACIONES.

H u elva . S4lida..

S e v iild ................................................................... í  l l e u d a ,
w  , - ,  ' ' \ sa lid a ..

.............................................................................................  llegada.

, 3 . 9 0
s.

R .54
9 . 2 0
5 . 3 5

l'O ItK EO .

M-

5 . 1 5

9 . Í 0
1 0 , 0 5

e , o o

M. ,

E ST A C IO N E S. 1 MIXTO.
1

ro R H E O .

M adrid . . . sa lid a .. .
!

. 7 . 0 0

>*.

7 , 3 5

S ev illa . , . ; lleg a d a . . 7 . 1 5 2 . 2 0
sa lid a .. . 
lleg a d a . .

7 , 4 5
1 , 0 4

2 . 4 5
7 . 0 5

1 T.
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